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P A R T E  O FIC IA L '.

La G aceta  no publica m as que una re»l órden del 
ministerio de l» Gobernación d íten n in tn d o , de con- 

fo fin id id  con el C o n ic jo  de Estado, se  d ije  »in efec­
to  un acuET’do de la comision provincial de la C o ru  

ña, quedando i  sa lvo al interesado el derecho de 

que se crea asistido, contra una providen ca del 
ayuntam iento de Cerdido, pa^a que lo  ejercite dón­

de y  cóm o viere  convenirle.

L A  H A C IE N D A  D E  N U E S T R O S  A B U E L O S .

V ivía  no hace m uchos años en Galicia un  ancia­

n o  venerable, m uy versado en ciencia* naturalM, 
de entendimiento claro y  perspicaz, modelo de v ir­

tudes públicas y  privadas, pero tan afecto al absolu • 

t ism o , que suplicó 4 los herederos en la  última v o ­

luntad teatamentaria conservasen la suscricion í  L a  
E sp e ra n za ,  e! p r iu e r o  y  ma» antiguo de los perió­

dicos que en Madrid defienden !a m onarquía tradi- 

d o o a l .  Cuando hablaba de la  vida de las plantes, 
de su  desarrollo y  del medio m ejor de conservarlas, 

cuando describia de m ano maestra la variedad de fa­
milias que constituyen e l  reino animal, dejaba tal 

im presión en  el ánim o de los oyentes, casi (odos jó­

venes, consagrados al aprendizaje de carVeras litera­

rias ó  ftcu llatiyas, q u e  le conaidertban com o á un 

m aestro y  le  querían com o si fuera padre de todos 

ellos.
T e n is ,  sin em bargo, una preocupación constante 

cuando se ocupaba de la cosa p ú blSa, y  era que loa 

tiem pos en q u e  é l pasara su alefjre juventud no p o ­

dían com pararse i  los desdicbados q u e  corrian e n ­

tonces. E l que estas Hneas escribe h a  sido, y  s líu e  
siéndolo, grande aficionado 4 los estudios econúm '- 

cos y  á la Hacienda de las naciones, afición que no 

corresponde 4 lo limitado de su  talento y  de sus c o ­

nocim ientos, y  sabiéndolo aquel respetable anciano, 

solía decir; «En m i tiempo no se usaban las pala 

brasdéfidt, Deuda flotante, emoréstito, anticipo, des­
amortización;» porque las necesidades de los pue­

blos se  limitaban á los recurso* propios, y  todo mar­

chaba i  las mil m aravillas, sin detrimento de la  idea 

de D io s, de ta religión y  de la patria.
Y  con tal fá y  con tal entusiasm o sostenía su  té- 

sis , qúe h u b e  de decirle una m afia''a: rcStñor d o c ­
to r— porque tenia este título académico en ciencias 

eclesiásticas— ^en q u é  época de nuestta historia na­

cional se h a  desarrollado un  período tan ven tu­

roso?»
— Hijo m ió, me contestó, en el reinado de Car­

los IV . E ntonces, aparte de unas guerras esterio- 

res, poco felices, el propietario vivia holgadamen­

te, el menestral tenia ocupacion, e l p obre encon­

traba alimento en las casas religiosas, las con tri­

buciones eran aprofñ»das á la  riqueza, al sacerdote 

le  respetaban y  la  autoridad jerárquica de la Iglesia 
brillaba com o nunca, el trono tenia valiosos defen­

sores, y  los poderes públicos, sin tiran'zar á las 

gentes, protegían las cosas útiles y  á los hom bres 
de bien, castigando con mano vigorosa lo q u e  era 

digno de correctivo; e s  decir, que la voluntad del 

monarca era única, y  él so 'o  m andaba y  todos o b e ­

decían. A quí nunca hemos sabido  eso que llaman 
déficit del presupuesto, ni esa deuáa que flota en el 

aire y  viene á parar al bolsillo  del contribuyente; 

jam ís conocim os contratos, anticipos y  préstamos 
del Teso ro; no hem os llevado al clero ni á las cor» 

poraciones civiles su s bienes y  derechos, y  aunque 

eí'fírro-carril, e l telégrafo y  la imprenta periódica, 

q u í  es d  campo de lu ch a  de o p u ssto i intereses, no 

visitaban nuestras provincias ni pasaban p or n u e s ­

tros campos, v ivíam os tranquilos y  felices, leyendo 

de tarde en tarde e l D iario  de  M a d r id ,  respetando 

en lo humano la  autoridjd del r e y  y  en lo divino la 

augusta de D io s.
A s í se espresaba aquel anciano, no s in  advertir i  

los que coam igo  escuchaban con religioso silencio 

sus palabras que él lo habia visto, q u e  él la  había 
presenciado, y  que aolo volviendo 4 aquellos tiem ­

po» y  á aquellas costum bres es com o la nación es­

pañola recobrará su pasado esplendor.
C o m o  la Histor a . gran maestra de verdades, c o n ­

signa en aus página* algo q u e  n o  está conform e con 
la  opinion de aquel para m í siem pre respetable a n ­

ciano, pedí su vénia para aclarar conceptos equivoca • 
dos, que pasan com o axiom a entre m uchas gentes, 

y  que sin e x im e n  ni discusión llegaron i. adquirir 

en las aldeas el carácter de verdades.

E l  déficit es una pslabra que la realidad de los 

hechos ha puesto en moda h ace  a lgooos añ o s . No 

recuerda la m em oria si á  fines del siglo pasado 6  

principios del presente se  usaija la m isma locucion, 

pero es lo cierto que para espresar la idsa se usaría 

alguna.
E l  déficit de un  presupuesto es el desnivel que 

existe  entre los gastos y  los ingresos. H o y  existe 

ese déficit, m ayo r ó  m en or, pero en tiem po de C i r ­

ios IV  no era f lo jo .  V erdad es q u e  C á r l o s l l l l e  
dejó la* arcas del T e s o ro  empeñadas, en gran de­

preciación los juros y  vales, en quiebra los grem ios, 
e l Banco de San  C ir io s  mal quisto en la  opinion. 

y  (o que era peor todavía, gastado e l fondo de los 
b ienes de lo* difuntos, sin q u e  por esto se  niegue 

i  C ir io s  III el poderío y  la influencia que ejerció 

en la política europea.
Volviendo al déficit, es cosa indubitable q u e  en 

lo s  prim eros aSos de! reinado de C ir io s  I V  llegó  á 

1 .o o o  m illones. V  no h a y  q u e  espantarse de la ci­

fra porque quiera concederse á las sociedades m o­

dernas ese privilegio. E ntonces el déficit llegó y  
superó i  esa cantidad, siendo com o era tan exigu o  

e l presup uesto.

N o bast* decir q u e  en aquella época no s e  cele­
braban empréstitos porque la prensa periódica no 
llevaba i  los pueblos noticias de su  realización. El 
empréstito de Holanda es p o r  demas conocido; las 

tre *  enjisionesconsécutivas de vales lo son también; 
el descuento a los empleados, el producto de las va­
cantes p o r  tiem po indefinido, e l im porte de medio 
añ o  de renta de lo s  destinos d v ile a , eclesiásticos y  

militares, aunque fuesen honoríficos, la contribu­

ción sobre los bienes de los que morían, la cuarta 
parte del producto anual de lo» bienes raíces, la 

venta de gracias de nobleza y  hábitos de las órdenes 

militares y  la de bieoes de la corona, hermatuladea, 
hospitales, patronos y  c-bras pias se realizaron de 
b u en  ó  mal grado en aquella época,

__E s  q u e  esos recursos, re p lk ó  el doctor, asi

com o el curso forzado del papel-moneda, q u e  en un 

t o lo  dia perdieron los v»le»«n d  mercado la'cuarta 

parte de su  valor, eran para atenciones de la guerra

__Convenido, pero el déficit de nuestros tiem pos

no so lo  es herencia recogida de los anteriores, sino 

producto de guerras intestinas y  nacionales, difíci­

les, si no im posib les, de e v its r . La venta de lo* 

bienes vinculare*, la  derrama de 3oo m illones entre 

los pueblos, e l contrato celebrado con el asentista 

O uvrad  para surtir de granos al país prueban bien 
i  las claras que la necesidad im periosa de cubrir el 

déficit en s q ie lla  época oblÍRaba i  realizar todo* 
los recu rsos. Procedióse ademas, prévia autoriza­

ción del Santo Padre, i  la  venia de la sétima parte 

de los bienes del clero, hospitales, obras pia* y  ór­
denes militares y  al cobro del im puesto de 70  m i­

llones sobre los productos eclesiástico^; y  no siendo 

esto bastan ti. h u b o  que llevar i  cabo el contr*to 

cón la casa H>ppe y  compafíía, de H olanda. La  

deuda asceid ia  durante el reinado de C ir io s  I V  á 

7.000 millones y  e l défitit anual del presup uesto, 
p or término m edio, 4 7 J 0 .  V éase, pues, cóm o no 

es producto estlusivo del gobierno constitucional ni 

el déficit, ni e l anticipo, ni la Deuda flo tan te. E n  el 

régimen abso'ueo existió lo  uno y  lo  otro  en pro­

porciones alarmantes E l país no lo sabia; ¿y cóm o 

saberlo, si la prensa y  el Parlamento no eran insti- 

nicíones legales?
A h o ra  bien; los m ism o* defectos q u e  existen h o y  

existian antes, con la sola diferencia que los de la  

E spaña m oderna se exageran y  agrandan p or la p a ­

sión política.
E ntonces el ejército estaba descalzo y  desnudo; 

las escuadras no podían darse 4 la vela  p or falta de 
v íveres, y  mientras tanto se le  regalaban al príncipe 

de la Paz magniñc.}* palacio*.
__¡t£s q u e  al príncipe de la P az  s e  debe la des­

amortización civil y  eclesiástica y  la  tolerancia reli- 

giosal decía el noble anciano, creyendo que se cen­

suraba al prim er m inistro de C ir io s  I V .
_Cierto, ciertísímo qu« O o d o y  influyó y  consi­

guió la venta de una parte de los bienes de la Ig le­
sia y  la órden pata que los industriales estranjero* 

q u e  viniesen 4 E spafia no fueran m olestados por 
sus opiniones y  creencias religiosas, principio* am ­

b os que constituyen la base de lo  que ha realizado 

en la s  ley es  y  en las costum bres la  Espafia m oder­
n a . ¡Q uién  sabe si e l m otin de Arat-juer contra 

G o d o y  tuvo su  origen en estas medidas, mal vistas 

p or personas de influencia!
__N o puede negarse, d o a o r .  q u e  entonce* el d^s

cuento 4 los empleados se hacia insoportame, sobre 

todo para funcionarios subalternos que gozaban es 

casísim os haberes, cuando había m inistros y  con se­

jeros q u e  entre sueldos, gajes y  estipendios, llega­

ban á reuhir legalmente i 5 ,  20 y  hasta 40.000 

d u r o s .
_L o  que no habia entonces, dijo e l doctor, es

la  prodigalidad de recom pensas y  pensiones q u e  se 

conceden en el sistima consticional.

__Precisamente esa prodigalidad de recom pensas

y  o in sio n es cincedi.tas A los combatientes por C i r ­
ios IV , cuandn e l ejército no tenia qué com er ni 

con qué vestirse y  lo* buques carecían de m ateria', 
asi com o el d isgusto del c l- fo  y  la nobleza fueron 

causa, si no inmediata, eficiente para la caída de 
G o d o y .  E s  m as: entonces habia lenguaraces y  m a­

lévolos q u e  aseguraban al oído que lo* de'tinos p ú  - 

blicos eran objeto de venta, com o pu éien  serlo los 

m uebles en u n í  subasta ó almoneda. Para acallar 
la murmuración de las gantes, porque en aquella 

época se m urm uraba tam bién, y  m uch o, se  dictó la 

real órden de 1 1  de Diciem bre de 1798, para que 

todo nom bram iento se publicase en la G aceta  con 

su s condiciones personales. N o puede negarse á 

los h om b res de gobierno solicitud y  buen deseo, 

ni tam poco 4 los  consejeros de C ir io s  III inteligen­

cia y  so b ra  de conocim ientos.

L o  q u e  habia era que e l sistem a absolutista de­
bilitaba la  iniciativa individual, haciendo im posible 

toda reform a. P o r  lo dem as, la  desamortización, 

q u e  tanto dió q u e  decir Contra la escuela liberal, 

corresponde en principio á lo* ilustrados ministro» 
de C ir io s  III y  C ir io s  IV , y  la  tolerancia relig iosa  

se debe 4 los m ism os q u e  tanto la censuran. V e r ­
dad es q u e , con tolerancia ó sin ella, e l pueblo es­

pañ ol ha sido, es y  ser4 siem pre católico.
__S í,  p ero  las creencias religiosas del pueblo  es-

pafiol, q u e  constituyen  su ornam ento y  su  gloria, 

replicó el anciano, se  irán debilitando, porque la 

nueva generación vive entre espectáculos de puro 

materialismo y  en m ed io  de un lujo que n o s lleva á 

la m o ixie  y  i  la indiferencia.

— Parece ¿  prim era vista  exacto  el argumento, 

p ero  fácil es recordar que las reuniones dadas en el 
actual m inisterio de Marina por e l príncipe d e  la 

Paz 00 se distinguian ni p or la  frugalidad de los 

banquetes, ni por la  sencillez de los tocados, ni por 

el valor de las p e rs o n a s .
_B io  cuentan mala* lenguas, poco conocedoras

de aquello* tiempo*.
__E s o  cuentan, doctor, testigos de m ayor escep-

c io n . D .  Antonio A lc a li  Galiano, dos ó  tres años 

ante* de m orir, esciibió  algo, m u y  b u en o, com o 

todo lo  s u y o ,  respecto al lujo deslum brador que 
desplegaza G o d o y ,  y  q u e  trascendía, com o era na­
tu ral, i  todas las clases sociales. Testifiv-a aquel 

eminente literato, honra de! Parlam ento español, 

que asistían á las reuniones del principe de la Paz 
m uchísim as persona», com o q u e  no se exigía re­

quisito alguno para la entrada, de todas c'ases y  ca 

tcg o rías , una* convocada* por el deseo de una pre­

tensión y  otras para que las viera aquel h o m b re to ­
dopoderoso. V eíanse, aunque pocas p or fortuna, 
a lgu n as m ujeres de reputación equívoca y  hasta de 

lo  m as rico de su  mala ralea. Pero lo  que esttaña- 
b* sobrem anera es que fuesen verdaderas señoras 4 I 
lucir en  aquellos salones su s d otes personales.

— E s  q u e  un  caso aislado no hace regla general.

__No lo  dudo ,  an tí*  acepto la teoría  ; pero en ­

tonce* habia los m ism os m atrim onios desavenidos, 

e l m ism o lu jo , aunque h o y  m as aparente q u e  real, 
y  los m ism os vicio* con las m ismas pasiones de 

siem pre. Basta ver e l retrito  de algunos persona­

jes de aquella época, hecho 4  la plum a de una m a­

nera inimitable p or el graa  prosista D .  Antonio 

Ben avides, para convencerse de que habla m ucho 

que enmendar y  no poco q u e  corregir.
— P ero , volviendo 4  la situación económica, p r e ­

guntaba nuestro interlocutor , ¿ có m o  s e  esplica 

que importando la deuda 7 .0 0 0  m illone* i  fines 

del siglo an terio r,  h ay a  llegado h o y  i  veintitantos 

mil?
— M uy sencillo. La  guerra de la Independencia, 

no so lo  paralizó las fuerzas productoras del país, 

aino que h izo  indispensables gastos d« considera­

ción. La  civil , verdadera lucha entre herm anos, 

vino i  aumentar el déficit e ítraordinariam ente, y  la

honra nacional im puso sacrificios en Africa y  en e* 

Pacífico, 4 trueque de grandes victorias y  de seña­

lados triunfos para el ejército de m ar y  tierra. 
A parte de e s to ,  ^cuil e n  el estado del país enton­

ces, bajo el punto de vista de la  administración y  

de las m ejoras materiales > comparado con e! que 
h o y  alcanza? V e á m o s lo . Entonces, y  bajo el reina­

do de Fernando V I I ,  nuestra marina m ilitar habia 

quedado reducida p^r el s lo r o s o  desastre de T r a -  

falg^r y e l abandono del gobierno 4 escaso núm ero 

de goletas y  fa lu ch o s; e! correo era bisemanal: el 

coste de una carta, de un 4mbito i  otro de la P e ­

nínsula , llegaba i  catorce cuartos ; existían cinco  ̂

carreteras generales; las costas estaban 4 oscuras; 

las com uricaciones interiores eran difíciles y  arries­
gadas; e l ejército vestía de verano en invierno ; eo 

los arsenales brotaba la  yerva; llegaron i  perderse 

en los diques lo s  m ejores n av io s, y  h ubo un m o­

m ento en que alcanzó el débito a! cuerpo de la a r ­

mada 4 3oo m illo n es,  teniendo que vivir los mari - 

nos y  sus fem ilias del materia! de arsenales y  con 

m uchísím ú trabajo .

A s í se  comprende q u e  el presupuesto de ingreso* 

de aquella época ascienden solo 4 5 4 0  6 : 8 . 7 6 4  rea­
les , con un verdadero diluvio de im puestos, y a  ge­

nerales, y a  locales, y a  privilegiados, cuya cantidad, 

unida i  6 4 0 ,  término medio de lo evaluado p or los 

productos de! diezm o, com ponen un total de 1 . 0 0 0  

millonea, poco mas ó  m enos. Adem as, existían ar­

bitrios de propios, con los que pagaban la justicia 
civil, los corregimientos, la beneficencia pública, la 

educación popular, e l sostenimiento de las circeles, 

y  e a  algún tiem po el equipo, vestuario, armamento, 

plana m ayo r y  demas gastos de $ 0 0 , 0 0 0  volunta­

rios realistas. Y  y a  que se habla del diezm o, 
ocurre una pregunta; estando el trigo entonces 

i  30  reales la fanega, ^cuintas fanegas entregarían 

los labradores en pago de aquella contribución?

Actualm ente se recauda y  gasta mas en las ob li­

gaciones del Estado porque el aumento de poblacion 

(tres millones de habitantes) y  de ia riqueza trajo 

también aum ento en todos los ra m o s. Las obra* 

públicas, la existencia de la guardia civil, el material 
de guerra y  sanitario, el fomento de los arsenales y  

de los bu qu es, las subvenciones de ferro-carriles, 

el pago de la D euda, la red telegráfica, el a lu m ­

brado de las costas, e l correo diario, y  m uch os ser­

vicios q u e , ó  no se conocían entonces, ó  se  miraban 

con indiferencia, llevaron al presupuesto m ayores 

obligaciones.

S e  han construido durante el gobierno constitu­

cional 18 .0 0 0  kilóm etro s dé carreteras de primero, 

segundo y  tercer órden; se  han  abierto a! servicio 

público 6 000 de ferro carriles; la red telegráfica 

alcanza y a  4 t i . 000; alumbran nuestras costas i8 t  
foros; los puertos se  encuentran en buen estado; la 

m arina cuenta con 1 34 buques de todas clases, en­

tre ellos 10  fragatas blindadas, i t  vapores de ru e ­

das, 37 de hélice y  gran núm ero de cañoneras; el 
material de guerra reúne condiciones necesarias 

para la defensa; los arsenales están surtidos de las 
m iq u in a s  y  aparatos que exigen tan importantes 

establecimientos; las fábricas del Estado tienen los 

m edios indispensables pai< cumplir su  m isión, y  el 

material científico se acerca y a  al desiderátum  de 
los hom bre* estudiosos. T o d o  esto h a  costado cen­

tenares y  q u iz is  miles de millones.

— E n efecto, replicó el anciano, sí nosotros h u ­

biéramos tenido los productos saneados de la des­
amortización, o fr o  g a llo  no$ can tara .

—- £ s  verdad que la Hacienda absoluta no Contó 

m as que con la sétima parte de esos recursos, pero 

contó con otros superiores, com o lo* galeones car­

gados de oro y  p ia u  procedentes de Am érica, m a ­
nantial perenne para cubrir atenciones propias y  

ajenas; sin em bargó, las m ejoras materiales del país 
so lo  le  fué dable realizarlas, aunque aumentando la 

de Deuda pública, al partido constitucional.

— N o puedo convencerme de que los tiempos en 

que pasé m is  mejores años y  en que se desarrolla­

ban en las esferas del g ib iern o  los principios f u n - . 
dam'entales de toda sociedad, fuesen peores que los 

actuales. P o r  de pronto ,  no habia ese numeroso 

estado m ayor genera! del ejército q u e  figura en la 

G uia de  fo r a s te r o s .

— E so  lo verem os con los datos i  la v ista . En 
i 8o3 existían siete capitanes generales, i o 3 tenien­

tes generales y  162 mariscales de campo; en i 8 sS ,  
ano de grande* economías en la Haúenda abso lu tis­

ta, l o d e  los prim eros, 70  de los segundo* y  t i l  
de los terceros . ademas de un generalísim o. Pues 
b ie n ;  en el año de gracia de 1871 solo aparecen 

siete capitanes generales, 64 tenientes generales y  

1 1 6  mariscales i e  campo en el generalato español, 
incluyendo los exentos de servicio, es decir, m enos 
que en el año 1 8 .  H ay  una diferencia entre el esta­

do de la m onarquía absoluta y  e! de la m onarquía 

constitucional. E n  >7 9 5 » 7  *®lo por conm em orar 
la paz con F ran cia , concedió al r e y  , entre otras 
mercede* , los ascensos siguiente*: capitanes g e ­

nerales, tres; teniente* generales, a 3 ; mariscales de 
cam po, 4 5 , y  brigadieres. 80 T o d o s  estos nom­
bramiento* aparecieron de un golp e, si la m em oria 

no es in fie l,  en U  G aceta  de 1 1 de Setiem bre de 

aquel año.
— No discutiré acerca de e s to , p o rqu e  no tengo 

seguridad bastante en los datas, pero recuerdo que, 
con m a y s r  6  m enor nt^mero de generales, el p r e ­

supuesto de la Guerra es superior h o y  ai de mis 

tiempos.

— Com parado el presupuesto m oderno coa el 

del afio 1 8 1 7 ,  se observa q u e  los gastos de los de 

partamentos de G uerra, Estado, Gracia y  J u sti­
cia y  Marina eran los m ism os, con escasa diferen­

cia, que los actuales. Hélos aquí: Estado, i 5 m illo­

nes; Gracia y  Justicia, 12 (obligacione* civiles); 

G uerra, 35o ;  Marina, t o o .  S e  dirá 4 esto que no 
admite comparación un  presupuesto anorm al como 

e l del año 1 7 ,  por corresponder caai al término de 
la  guerra de la  Independencia. Fijaremos entonces 

I e l de 1 8 1 8 ,  reinando Fernando V i l :  Casa  real. So 
m illones; Estado’,  t o ;  Gracia y  Justicia, 1 4 ;  G uerra, 

a 53 ; Marina, 4 0 ;  Hacienda, 7 9  {solo para personal 

é  Intereses del préstam o Guebhard). E ste  es el pre- 

supiiesto-m odelo de la escuela absolutista. L o s 
gastos de Guerra ascendieron entonces 4 z 53 m illo­

n e s .  H ay q u e  añadir el coste del personal y  m ate­

rial de la  guardia civil, 55  m illone*, e l del cuerpo 

adm íñistradvo del ejército, que no existía en la for­
m a en q u e  ahora se encuentra, y  rectificar el capí­

tu lo  de subsistencias militares, porque los jereales 
au m e fta io n  d ep recio  considerablemente.

E s to  aparte de la organización que tienen en la 

actualidad las arm as especiales, cuya importancia 

nadie pone en duda en las guerras m odernas, A u

m entad** esas cifras y  la que resulta del nuevo ser­

vicio sanitario, e l coste de h o y , que llega 4  38 o  mi­

llones, es inferior t i  del tiempo de Fernando V II.

E l  ministerio de Estado, que actualm ente s e  cos­

tea por si solo con los ingresos q u e  lleva al presu­

puesto, y  e l de Graria y  Justicia, cuyos derechos en 

lo* tribunales han des*parecido, gastsn h o y  poco 

m as ó  m enos lo  m ism o que entonces, habiéndose 

aumentado la representación de Esoafía en el esta- 

rior y  estendido la justicia c 'vil i  5oo y  tantos par­

tidos judiciales. L a  marina, t ín  mermada en el pri­

m er tercio de este siglo, cuesta i t o  m illones, que 

n o  llegan ni con m ucho 4 los  i 5g q u e  costaba en 

los tiem oos que precedieron 4 la guerra d e  179  ̂•

— Podrá ser í ' í .  péro es lo  cierto que se satisfa­
cen en pleno período constitucional con gran retra - 

*0 las atenciones del presup uesto.

— Nadie niega que el T e so ro  tenga todos los re­

cursos necesarios ni que los productos de la* rentas 
lleguen i  cubrir los gastos públicos, pero durante 

el sistema constitucional no h em os llecado 4 deber, 
com o aconteció desde el año 18 14  4 1830, en la  pri­

m era restauración del gob iem o  absoluto, 3a meses 

de atraso 4 los empleados, ejército, marina y  reti­

rados, ni dejaron de pagarse com o entoneé* los in­

tereses de la  Deuda p ú b lica .
— L o  q u e  n o  se ha visto  nunca, afiad-a el v en e ­

rable anciano, es el enjambre de empleados que trajo 

consigo e l sistem a m oderno. Cuyos hai^eres acaban 

con todos lo* ingresos del T e s o r o .

— Perm ítam e V .  q u e  le díga, dector, q u e  en  el 
año i 8 3 i ,  en plena paz y  gobierno absolutista, 

existían 1 .4 7 9  empleados en la  administración cen­

tral de Hacienda y  8 .3 7 7  provincial, que c o ­
braban por su s  haberes la  cantidad de 4S millones 

y  m edio de rea 'e*. E n  1862 solo habia i . ¡7 S  en el. 

ministerio y  oficinas generales, y  6 196 en las de- 

pendendla* de provincias, que percibían 40.^67 200 

reales, siendo com o es h o y  m as importante la adm i- 

nistradon financiera y  m ayores los ingresos del T e ­
soro  ,

— ¿ Y  qué m e cuenta V .  del capítulo de casantes 

y  jubilados, que todo* los dias aparecen en 'lo* pa­
peles públicos?

— Diré 4 V .  que e l mal e s  anejo, pues siendo 

m inistro de Hacienda una persona de aptitud re co ­

nocida com o D .  L u ís  L ó p ez  Ballesteros, consejero 

de Fernando VII, h izo  una re firm a  en el personal 
para producir economías al empobrecido T e s o r o ,  y  

esta re firm a  detU ró cesantes 4 1 .0 4 6  emplea-ios, 

cu yo  haber pasivo alcanzaba i  tres m illones de rea­

le s ,  Entonces existían 6 71  jubilados, 1 .0 4 5  cesan­
tes, 1 .0 4 6  de la nueva reform a, 62 empleado* im­

purificado* con asignación, 460 pensionistas particu­

lares y  i  ,7 2 5  v iu la s  y  huérfenos que C obraban de- 
rechos de m o n te  p ió .  Las clase* civiles percibían 

entonces la  cantidai de 3 0 .16 8 .8 7 0  reales, A hora  

no tienen derecho al h ab er de cesante, y  aolo al de 
jubilado, los funcionarios públicos que ingresasen 

en la carrera civil con posterioridad 4 la ley  de p r e ­

supuestos de 18^5. medida ac'irdada en la.s Córtes 
de aquel año, por iniciativa del S r .  M on. A l cabo 
de algún tiempo las cesarftías no figurarán y a  com o 

gravám en p a ra  el T e s o ro .

Las clase* pasivas militares importan h o y  mas 

que en aqueHa época ,  pero h ay que tisner en cuen­

ta el gran conti-gente de jefes y  oficiates q u e  trajo al 

ejérdto el convenio de Vergara, término hon rosísi­
m o de una guerra fratricida,

— Adem as, la prensa periódica no servia entonces 

de ariete para derribar ministerios y  dividir 4 los es­

pañole* entre sf, replicaba el buen doctor.

II _-Ah! A  'a prensa se le achacan grande* m ales,

ll pero nadie se cuida de los bienes que produce.
' ;Dónde estarían m uch os h om b res , h o y  eminentes 

■ e a  todos los ram os de! s\ber hum ano, *i el libro y  

íl el periódico no le* diese 4 conocer al pueblo

mente dice D . Andrés B orrego, y  que en tíémpo de 

C ir io s  III eran preferidos al m etálico.
L a  Deuda alcanzaba en tiempo de éste Ilustradí­

sim o monarca 1a cifra ríe 3 .0 6 4  m illone*; én el de 

C ir io s  I V ,  7 .1 9 4 ;  en 181S  , estando en el trono 

Fernando V II ,  i 3 0 14; en i 85 o , 1 5 .9 7 6 ,  y  asi *u- 

cesívamente hasta *7.000 ,  4 medida que las obras 

públicas y  las mejoras materiales exigían cuantiosos 

recursos.

El défirít del presuouesto ex'.stíó y a  en  tiempo 

de F elipe  11,  tsie* llegó entonces i  75  m illon es; en 

el de Felipe V  era de * 7 1 ,  y  cuando reinaba C i r ­

ios I V  andaba m u y  cerca , sí no escedia, de i .000 

m illones.
Esto  no quiere decir q u e  en el sistem a constitu­

cional hayan dejado de com eterse a lgunos errores, 

ni q u e  todo sea perfecto é  inm elorable. L a  prensa, 
el Parlam ento y  la opinion pública, s ie u p r e  alerta 

cuando se trata de los intereses nacionales, no solo 

impidieron m ayores desaciertos, sino que coadyu­

varon i  la obra de los partidos y  de los gobierno*, 

diciendo I* verdad i  lo* unos y  4 los  o tro s . A l  m e ­
nos ahora  los hom bres de valer no tienen que de­

vorar en silencio grandes am arguras, co m o  les su­

cedió 4 eminentes estadistas com o Cetranda, Jove- 

llanos. Ensenada, Macanaz, Floridablanca y  al hon ­

radísimo D . M artín G a ra y , víctimas, no de la v o ­
luntad del m onarca, sino de la intriga y  de la en vi­

dia de a lgunos de sus contem poráneo*.
D e esta conversdcion familiar y  de la verdad de 

los detalles da fé un escritor hum ilde, y  no añade 

modesto porque le lleva consigo su  nom bre.

M odesto F e r n a itd e f jy  G o n ja le f .

H é aquí los porm enores que da un* carta de P a ­

rís sobre  el escándalo q u e  el lunes últim o h ub o en 

la A sam blea francesa:

«E l general D ucrot habia pedido, y  la comision 

parlamentaria le hacia coro, que se autorizasen los 

procedimientos conira M. R o u vier, diputado, por un 

a r i t^ lo  injur'oso contra la Asam blea, 4 propósito 

de la ejecución de Rossel, y  contra M . Lefranc, otro 

diputado, por un  hecho análogo.

M . C a zo t, diputado gambettista, habló contra la 

proposicion Ducrot, y  el general Changarnier, In­

terviniendo en el debate, so stu vo  la  m ism a teoría, 

pero bajo un  punto de vista diferente. E l gam bet- 

tista pedia se rechazase el proyecto so  preteslo de 

evitar la confuaíon de poderes; en realidad, por sim­

patía h ic ix  su s  correligionarios culpables de desaca­

to .  K1 general pedia lo  m ism o, fundándose en que 

i  los diputados que hablan insultado 4 la C im a ra  

debía aplicirseles la amnistía del desden.

¡A quí fu é  troya!

E l tum ulto duró una hora, y  «hubo m ientes co­

m o puños y  h u b o  puños com o m ientes.»

Entre la barahu-da se o y ó  4 Jules Favre  defen­

der la dignidad de la Asamblea, y  el oír al hom bre 

de ¡a  p u lg a d a  y  la p ie d ra  hablar de dignidad a u s ó  

una dulce hilaridad, q u e  fué com o un r o d o  saluda­

ble sobre los ardores de la invectiva.

Aprovechando la tregua producida por este episo­

d io , la comision retiró su proyecto, adhiriéndose el 

del general, y  la cencerrada recom enzó m as tremen 

da que antes.

Asistió á  la sesión el príncipe de G ales, llegado la 

víspera de Lóndres de paso para Italia, á donde va 

4 restablecerse, y  el príncipe reía y  se  refocilaba con 

el espectáculo incesante de una A sam blea  en de- 

'  lirio.

L o *  diputados culpables, causa primera del esc4n- 

dalo, gritaban com o enérgicamente pidiendo ¡jué-

ñol? ^Se llevarían 4 cabo, p or ventura, a lgunos ade­

lantos sí la  prensa no lo* patrocinase? El periedismo 
hace la reputación de m uchos, y  los que i  su  ejer­

cicio se  consagran viven  y  mueren dejando p or ú n i­
co legado 4 su familia el nom bre del escritor . La 

lucha de los partidos y  el choque de las Ideas- les 

lleva hasta el estravío, oero casi siem pre se acuer­
dan de los intereses de la  patria, y  rara v e z  dejan 

de aconsejar el bien y  la paz i  los gobiernos y  4 
los ciudadanos.

__Y  e l parlamentarismo, que es el juego prohibido
de las institucione», ¿de q u é  sirve?

_Sirve de m u ch o , porque sin él, ó  sea sin g o ­

bierno re p r e s e n u tiv o , no llegarian  4 alcanzar la alta 
estim a y  la reputación naciana! com o oradores sus 
propios enem igos Donoso C o rtés, A p aris í y  Guijar­

ro  y  M artio ez  Izquierdo.

E s  decir q u e  levanta p or la fuerza propia de los 

merecimientos hasta los mas refractarios el sistema 
constitucional. ¿Qué seria de D .  Jaime Balmes y  

D .  Pedro d ‘- la Hoz si la prensa periódica no e x is ­

tiese, ellos, que han conquistado los primeros pues­
tos en el periodismo p or su  talento? ¿Qué seria de 

esa juventud tradicionalista que h o y  brilla y  se 

agita e a  los ateneos y  academias, en la prensa y  en 

el P a rla m e o lo , en  las reuniones y  en las universi­

dades, si el parlsmentarismo no les abriese las 
puertas del tem plo de la libertad constitucional y  

¡es facilitase las armas q u e  esgrimen, aunque sin 

éxito , contra la  España moderna?

— N osotras, repuso el anciano, no* aprovecha­

m o s de los derecho* que las leyes conceden 4 lodos 
los ciudadanos, aunque p or m i parte no asisto ni 

h e  asistido 4 elecciones, que considero contraria* 4 
m is principios; pero sentimos com o contribuyentes 

lo* pernicioso* efectos de los empréstitos de la  e*- 

cusW) liberal.

__R esp ecto  4 empréstitos, que se aplican en los

últim os años 4  aminorar el déficit á  atenciones es- 

traordinarias del presupuesto, bueno e s  traer i  la 

m em oria, querido doctor, que Fernando V i l ,  res­

taurad o  p or las armas francesas, h a  llevada i  cabo 

operacione* de crédito por valor de 3 . 9 1 6  m illone* 

de reales, de los cuales solo S u  se negociaron con 
anterioridad al año 18 1 8 .

E sto  no obsta  para que en este m ism o año se 

anuncíase oficialmente el reconocimiento de la deuda 

de nuestros antepasados, pero aplazando su pago, y  

qu e  s e  anulasen los empréstitos realizados en e l es- 

terior durante la segunda época parlamentaria. E s 

decir, un  sim ulado corte de cuentas y  una ver^iadera 

suspensión de pagos. L o  q>'e merec*; crítica !>etera 

es qué se pagasen al corriente loa intereses de la 
nueva deuda contraída por Fernando V I I .  porque 

llevaba al T e so ro  dinero fresco ,  y  se  o lv i iara 4  los 
íenedoces de vales re a le s , cu y o s títulos constituian 

la  deuda secular de la m onarquía ,  com o acertada-

ces! ;jueces! ¡Nada de despreciol La  ¡arana prosigue, 

y  e l presidente Interino, un pobre hom bre que ca« 

rece de la autoridad y  del litigo  necesarios para con­

tener aquel desbordamiento, pone 4 votacion, no el 

proyecto de la com ision, sino la  mocion delgeneral, 

que es aceptada.

E nton ces los gritos redoblan, el presidente e* ul­

trajado con voces de: ¡V iy a s e  V  I ¡No sabe V .  pre­

sidir! etc., e t c . ;  y  los diputados se hacen en masa 

culpables del propio delito de desacato, que tratan 

de censurar y  castigar oficialmente en do* de su s co-

F.l debate degenera en m o tín . L a  izquierda se 

dctgafiita gritando; ¡Hasta mañana! ¡hasta mañana! 

lo cual promete para h o y  la continuación del des- 

órden, y  e l príncipe de Galas pasa el ínterin d« la 

sonrisa 4 la  carcajada.

Noticias e lectorales.— Parece indudable q u e  *e- 
r i n  candidato* apoyados p or los ministeriales en 
Madrid, e l  duque de la Victoria y  el de Fernan-Nu» 
ñ e z .  E l de la T o rre  parece que no ha querido que 
se le  presente. S e r in  ademas candidatos por Pala­
cio el S r ,  M ontejo, por el Hospicio el S r . Sagasta, 
p or U  Audiencia e l S r ,  A n gu lo , y  no *e s a b e  si el 
m arqués de Perales.

_La candidatura ministerial de Ciudad-Real es
la  siguiente;

• Ciudad-Real, Carnizero — A lc i z a r ,  Chico de 
G u zm an  — Alm adén. P iñ u e la s .— Alm agro, Soria 
S a n u  C ru z  — Daimiel, Sánchez M illa .— Infante*, 
Eduardo Roja*.

D e candidatos de opoticion p or Alm agro se pre- 
*enta D .  Valeriano T o rru b ia . carlista, que y a  luchó 
e l año pasado contra e l S r . Peñuelas.

— L o s candidatos adictos 4 la situación que se 
presentan por la provine * de Santander en las pró­
xim as elecciones, parece q u e  son: p or la capital, el 
brigadier de marina S r .  A gü ;ra ; por Laredo don 
A m brosio  Cagigas, gobernador de Patencia; por 
Cabuérnl^a D .  Santiago G onzález Encinas; por 
R einosa D , Julio Mora; por Villacarriedo parece 
que no tiene opositor el radical S r .  Calderón de la 
B drca.

__P o r el segundo distrito de M4!aga se presen-
u n  candidatos D .  Cario* Larlos y  e l republicano 
D , R om ualdo Lafuente.

I __E l  candidato por e! distrito de Navalcarnero
apoyado por la  coalición es el S r , Mathet.

' — Parece que el m arqués de Ahum ada, candida- 
< t o  de ios am igos de la situación p or U beda, no (le­

ne contrincante da oposicion.

— Parece que en el distrito de Caracena (Huel- 
¡ va) tiene grandes probabilidades de triunfo e l señor 

CasteUi- para las próxim as elecriones. E n  los da­
m as distritos de la provincia s s  cree que triunfaran 
|0s adictos i  la situación.
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E L  P R ÍN C IP E  D E  V E R G a RA

C A N D I D A T O .

A nun ciab an  los periódicos de la  noche  

q ue  ios electores ministeriales del distrito  

de! C entro designaban candidato al prín­
cipe de Vergard.

C iertam ente que. siendo este distrito el 
de m as im portancia, 1a designación res­

pondía  al alto concepto q u e  á todos m ere­
ce el ilustre veterano.

Y  esta in d icjc ion  es tanto m as aceptable, 

cuanto  q u e  el distrito del Centro es e l d is­

trito nato, e l peculiar de D . M anuel R u iz  

Zorrilla, ¡efe h oy , no solo del radicalismo, 

sin o  de lacoalic ion .
Los ministeriales creen q u e  es el ú n i ­

co contraste q u e  podría ofrecerse a l señor  

Zorrilla.
Pero lo s  q u e  así p iensan, ignoran que la 

personali.-iad del D uque d é la  Victoria está 

por encim a de todas las cabalas y  de todos 

lo s  cálculos políticos.

N o  Se puede tocar a l nom bre de Espar­

tero para una intriga electoral, porque es 

profanarlo.
N o  se puede tocar e l  nom bre de Espar­

tero para que luche <5 venza  en  u n  distrito, 
porque está reservado á este nom bre g lo ­
rioso un distrito mas alto.

£ í  príncipe de Vergara es e l  ú n ico  que 

puede recoger lo s  d isem inados restos dcl 

partido progresista, cuando u n  gran acoo-  

tec im iento . que segu ram en te  ha d e ten er  

lugar, les haya enseñado con dolorosa es-  

periencia et triste resultado de las rivalida­
des y  miserias q u e  h a n  traido la política al 
estado en  q u e  se  encuentra.

Si en u n a  gran catástrofe n o  hay  un  

hom bre que supere la talla com ú n , n o  hay  

u n  hom bre üniversa lm ente  respetado y  

querido, cuya voz sea u n  o r á c u lo , cuya  

palabra u n  m andato, y  cu ya  honradez y  

lealtad un a  garantía para todos, ¿qué pue - 
de ocurrir e l dia de un desencadenam iento  

de pasiones políticas?

P u es  es necesario que se prevea este 

acontecim iento , porque, debem os repetir-  

t ir io ,  la coalicion es u n a  nueva fase de la 

política española, cuyos efectos n o  nos es 

dado medir.
E l  D uq u e  d e  la  Victoria puedo ser la  

persona- á c u y o  nom bre se  form e nueva ­

m ente  aquel partido nacional que venció  
en Vergara, aquel parti>ío em inentem ente  

constitucional que luego  se ha mistificado, 
tom an do  su doctrina y  su  conducta a lgo  

de otros partidos q u e  le  ha hecho perder 

5U originalidad y  su vitalidad ad m in is ­

trativa.
L os  que quieren lanzar á la  arena al 

príncipe de Vergara, no le  respetan com o  

le  respetamos nosotros; no le  consideran  

con  esa veneración  que t ien e  la escelsitud  

d e  su  nombre.
Y  decim os la aren a , porque aunque el 

Sr. Zorrilla no lucharía y  le  aceptarla de 

b uen  grado por lo  que es en sí, serviria de 

objeto de ód io  y  encono en los partidos 

coaügados esta presentación.

Pues b ie n , nosotros q u erem os y  desea­

m os que n adie  de n in g ú n  partido político, 
ni e n  n in g u n a  circunstancia ni ocasion  

pronuncie  el nom bre de Espartero con  

queja ni con  disgusto.
H a  llegado á ser estim ado por todos, ha 

llegado á ser respetado por sus vencidos  
los antiguos carlistas, y  n o  debe, no puede  

en m anera alguna ser h o y  objeto de d is ­

gusto
N o  la  [diputación, sino la senaduría por 

Madrid, para q u e  si está en su designio  

vo lver  á los cuerpos colegisladores se le 
proclam e u n án im em en te  para la  presiden­

cia del Senado: ese es, y  no otro , e l único  

puesto que de volver á la política debiera 

ocupar el príncipe de Vergara.
E l Parlam ento afligiria su  án im o, sus 

turbulentas escenas le  harian ver, com o  al 

anciano Súnaco, del im perio de R om a, la  

decadencia de este pueblo, que hace lo  posi­

b le  por perder su independencia con  este 

cáncer que en su  sen o  le  corroe.
Y  de todos modos, si es conveniente,  

si es justo que acepte 6  n o  acepte, e l D u ­

q u e  de la  V ictoria debe ser elegido senador  
ó  diputado, n o  se le  busque ni se le  elija, 
ni se designe punto  a lgu n o  en el qu e  cause 
pesar su elección.

L o  repetim os, y  lo  repetiremos cien  
veces.

El D uq u e de la  Victoria n o  puede entrar, 
n o  debe entrar en  estas com binaciones  

electorales; e l D u q u e  de la Victoria está 
reservado para esos dias críticos q ue  des- 

graciadaniente h an  de sobrevenir, y  su  

nom bre se profana haciéndole in strum en­

to  político.
Oígase nuestro leal consejo, y  n o  se o l ­

vide q u e  nosotros, que !e hubiéram os exal­
tado al trono, solo aceptamos para él lo 

q u e s e a  d igno de su  incom parable g loria .

L O S  A L F O N S IN O S .

U n  fenóm eno, d ign o  de ser notado, ve­

n im os reparando desde hace a lg ú n  tiem po;  

el r idículo alarde q u e  de sus fuerzas y  e le­

m entos hace el grupo a lfon sino , tan p e ­

qu eñ o  en  1869 com o  atrevido ah ,>ra; tan  

im potente para sostener el trono de su  

reina, en  cu an to  se v ió  am enazado por la  

revolución, com o  ansioso ahora d e  operar  

una  restauración im posible.

Fuerte el partid j m oderado por las dis­
cordias del liberal, y  partícipe de las v;‘n- 

td)as de la  coalicion por la generosidad de 

los oíros partidos, juzga posible e l triunfo  

de su  causa y  lo  pretende aprovechar antes  

de tiempo; á e s ta  política responde el afan 

I con que contínum ente  em piezan á publicar-  

j se periodiquilos semanales, destinados áser  

I leídos por sus m ism os redactores, y  no d i -  

, rem os que  por los encargados de su  re- 

I parto, porque creem os qu e  sem ejantes p u ­
blicaciones no los necesitan .

A  esta política responde el em p eñ o  con  

, q ue  se propalan noticias alarmantes por 

; su s  partidarios, creyendo  sin  duda qu e  sus 

' invenciones serán acogidas com o  otros
• tantos artículos d e fé  por el público.

Líi que ú lt im am ente  ha tenido el p r iv i­
legio de ocupar la atención se refiere á ha- 

¡ ber fracasado en  C id iz  u n  m ov im ien to  in ­
surreccional de aquella guarnición  , capi-  

I taneado por los ex-generales R eina  y  Gas- 

set. Abortado el m o v im ie n to ,  por causas 
qu e n o  dicen lo s  noticieros, los jefes m en ­

cionados se habrían reembarcado en e l  bu­

que inglés  (cu yo  nom bre es tam bién un  

misterio), acom pañados de D ,  Francisco  

de A sís d e  B orb on , que en  el caso d e  ha­
ber triunfado el m ovim iento  se habría  

puesto á s u  frente, proclam ando rey de 

España á D . A lfonso  y  proc lam án dose , á 

sí propio, padre y  regente del jóven m o ­
narca.

D ejem os navegar a! buque fantasma con  

e! ru m b o q üe  quieran s\is a rm a d o res , y  

•exam inem os la  base del absurdo , pues 

apenas hay  absurdo que no tenga a lgún  

fundam ento.

L a  Epoca, que d esm iente  las anteriores 

noticias, y  asegura con  una adm irablesan-  

gre fria que so lo  los ministeriales las pro­
palaron, añade que lo s  ex-genera!es G as-  
set y  R eina  no se han m ovido  del lugar de 

su tranquila residencia; pero se calla res­

petuosam ente el paradero del e x -r e y  c o n ­
sorte. Pasem os por a lto  la gratuita suposi­
ción del diario a lfon sino  respecto á los m i­

nisteriales, y  exam inem os lo  que puede su­
poner su silencio  respecto á D .  F rancisco  
de Asís.

N o  es u n  misterio para nadie q ue  la r e ­

conciliac ión  de !a fam ilia  borbónica, tan ­
tas veces anunciada com o  desm entida, ha­
bla llegado á ser im posible , por la resuelta 

negativa del ex -rey  consorte en su princi­
pio, y  las dificultades q ue  opuso  despues 
el ex-príncipe de Asturias.

N o  es un misterio para nadie que  el M a­

nifiesto del du q u e  de Montpensier, l leg a ­
do á Madrid dias há, n o  ha logrado ver la 

lu z  pública por las disidencias que ha he­

cho  renacer en el C om ité  del partido; pu-  

diendo asegurarse que no se llegará á p u ­

blicar sin  gran  n úm ero  de correcciones y  
enm iendas.

N o  es un m isterio para nadie qu e  el se ­
ñor Marfori ha estado ó  está en Madrid, y  

qu e D .  Francisco de B orbon h a  visitado  

ios puertos de Málaga, Valencia y ’Barce- 

lona, á bordo d e  u n  vapor francés; que ha 

estado en  Gibraltar asim ism o, y  que no 
seria difícil hubiera saltado á tierra e n  Cá­

diz, por a lgú n  capricho ageno  á la  p o lít i ­
ca, com o  dice u n  colega.

T a m b ién  debe tener a lgún  fundam ento  

ia  noticia de que  el citado D . Francisco ha 

pedido su  ap oyo  á los radicales com o  can­
didato á la r ígencia  de D .  A lfonso, y  ha 

llegado á ofrecer su  reconocim iento á la 

dinastía  de Saboya, á fin  de poder traba­
jar en  España contra las pretensiones del 

du q u e de Montpensier. C onviene advertir 

que e l  u n ion ista  D iario  E spañol  hace 

cargo de esta ú lt im a especie, que nosotros 

clasificaríamos entre las posibles, y a  que 

n o  entre las probables.

B u en o  será n o  dejar en  olv ido  que la 

voz  pública aseguraba dias atrás que la 

primera condicion  im puesta por los alfon- 
sinos á los dem as partidos para entrar en 

la  coalicion, era que desapareciese un le ­
trero que afeaba ciertamente la  fachada del 
ministerio de Hacienda; y que el letrero 

desapareció, p orórd en  del radical a y u n ta ­
m iento, m as qu e  por razones estéticas, por 
com prom isos políticos.

Conocidos estos precedentes y  la seguri­
dad con  q ue  afirma la prensa moderada  

que so lo  sus principios pueden salvar á la 

sociedad amenazada; conocidos los trabajos 

que desde hace largo tiem po vienen  h a ­
ciéndose con  una respetable institución,  
para arrastrarla á una loca empresa; co n o ­
cida tam bién  la  exactitud del hecho  refe­

rente al viaje de D. Francisco de A sís con  

dirección, según un colega alfonsino, á la 
T ierra Santa, y  según la malicia popular, 
á la tierra de María Santísim a, lícito y  

conveniente  nos será sospechar que el e l e ­
m ento  alfonsino conspira, que  no se sa t is ­
face con los veinticinco distritos que se  le  
han asignado en el reparto de la calle de 

San  Marcos, y  que se dispone á una  in ten ­
tona, que seria el go lpe  de gracia para su  

causa, á pesar de la  term inante negativa de ■ 
E l Eco de España  en  cuanto á una su b le -  | 

vacion  armada, al paso q ue  asegura que

q u ien  conspira en favor de su  candidato  

es la op in ion  pública, que le aclam a como 
e l consuelo y  el único rem edio d é lo s  in fo r ­
tu n ios del pa:s.

Ignoram os si es cierto e! hecho  á que 

se refiere el m ism o periódico, respecto á 

un a  entreviaia celebrada por el señor ca- 

pitan general del distrito con los genera­

les , bríg id ieres y  jefes de cuerpo, en la 

cual les recom endó qu e  vivieran m u y  p r e ­
venidos y  v ig ilasen  m ucho, pues se co n s ­
piraba en  sentido  alfonsino y  la tropa es­
taba m u y  trabajada por los en em igos  de lo 

existente. R epetim os que no nos consta la 

exactitud de la noticia; pero si es cierta, 
com o  cierto es, á  nuestro juicio, e l hecho  

en  que se funda, nada m as justo que  la 

defensa de las instituciones atacadas en la  

som bra por su s  naturales enem igos.

N o  creemos bastante fuertes á  los a lfon-  

sinos para realizar u n  m o v im ien to  in su r ­

reccional; no creemos que, au nque  d ispu ­
sieran de mayores elem entos, se lanzasen  

á probar la suerte de las armas, teniendo  

espeditas todas las vias legales; pero si, 
contra nuestra creencia, venciese en ellos á 

la  razón una  im presión  m om en tán ea , no  

olv iden  que el gob ierno  tiene el deber de 

conservar la  tranquilidad cuando se halle  

amenazada, cualesquiera q u esea n  sus e n e ­

m igos, y  q u e  sabría cu m p lir  este deber 

con  enérgica reso lución .

A L G U N A S  ID E A S  S U E L T A S
S O B K E  E L  H O H 3 R E  Y L A  S O C I E D A D .

Conclusión  .

E l carácter de la filosofía, com o  se des­
prenden de todo lo  espuesto, es universal; 

tod o  lo  abraza, y  aplicada al estudio del 

hom bre, no restringe sus condiciones y su  

estado com o  la  política, s in o  que lo  estudia  

com o  y  doquiera que se halle . Si en favor 

de esta doctrina recurriéram os, com o  nos  

seria fácil por tenerlos á la  m ano, á  las 

mas célebres autoridades de todos los t iem ­
pos y  países desde Pitágoras hasta T leg e l  
y  nuestro ilustre B a lm e s , víctim a moral 

de la intolerancia , encontraríam os en to ­

das la  confirm ación  de lo  que venim os  

sustentando. Pero nos haríam os interm i­
nables.

H agám on os cargo ahora de las s igu ien ­
tes proposiciones del malogrado Garnier- 
Pagés.

Sienta en  la 5 .*; « E n  materia política ia 

indiferencia es u n  crim en.»
N os parece que el' ilustre y  hon rado  au ­

tor fué u n  poco r íg id o , lo  cual no es de 

estrañar atendiendo á la  época ardiente en  
que floreció. C reem os que se debe d is t in ­
guir de pueblos, de costum bres y  d e l esta­
d o  de civilización. C oncedem os q ue  esa 

indiferencia será u n  crim en en atjuellos 

hom bres que por s u p o s i c ió n  social, por 

su s  conocim ientos y  por su in fluencia  d e ­

jan de contribuir com o  pueden de una  

manera activa a l mejoram iento del pueblo  

y  al triunfo de la  libertad y  la ¡usticia, sa­
crificando á tan caros objetos sus m ezqu i­

nas am biciones.
E n  los demas, en  especial en el pobre 

pueblo  ignorante é inconsciente, avezado  

al estricto cu m p lim ien to  de los deberes de 

su oficio  para m antener exiguam ente  á su  

fam ilia , oprim ido toda su vida por el feroz 

despotism o de lo s  magnates, opresion y  
esclavitud q ue  heredó de su s  abuelos y  han  

formado sus hábitos de sum isión  y  servi­
dum bre, c a y o  pensam iento , ahogado por 

el miedo, n o  se ha perm itido remoiitarse ni 
por u na  sola vez, n i  para su propia y  sola  

conciencia u n  m ilím etro mas allá de su  

estado abyecto, porque le estaba vigorosa­

m ente  prohibido razonar, com o  buena lec­
c ión  nos da la historia, com o buen e jem ­
plo ha escogido el festivo Laboulaye, ^có­
m o  ha de ser un crim en ni aun  una  leve  

falta su  indiferencia política, si  no sabe que  

es, si con  todo su con vencim ien to  cree que 

pertenece á la  fam ilia  desheredada del sue­

ñ o  de Aristóteles, que ha nacido solo para 
obedecer, callar y  sufrir y  v iv ir  com o  ostra 

pegado á su  terruño y  á su s  bueyes? H ay  

ademas úna circunstancia en lo s  pueblos  

qu e h an  disfrutado de a lgu n a  libertad y  

que tienen ya  cierta idea de lo  q ue  valen.  

Se form an con frecuencia dos ó  mas parti­

d os ,  s in  otro m óv il  todos ellos , incluso  el 
q ue está en  el poder, que  la am bición  de 

m ando y  de destinos, s in  m oralidad, sin  

patriotismo, sin n in gu na  virtud social
Los ciudadanos pacíficos y  desinteresa­

dos q u e  n o  anhelan  otro bien que  el b ien  
d e  la  patria, que la  justicia, la libertad en  

el órden y  el respeto á los derechos, escar­
m entados por las persecuciones que por su  

am or á las libertades patrias sufrieran en  

otros tiem pos, v iendo con  escándalo la in ­
moralidad general de la  nación  q ue  de las  

clases altas se ha infiltrado hasta en  la s  a l ­
deas, n o ten ien d ocon fian za  ni en el gob ier ­
n o  ni en los partidostailitantas, ¿q uélequ e-  

da que hacer si n o  retirarse á la  v ida pri­
vada á llorar los males de su  patria y  espe­
rar que un suceso providencial les pon ga  

término? Por eso tenem os por regla de 

nuestro critemo d istinguir las proposicio­
nes _ que se an uncian  en sentido abso­
luto .

D ice en  la proposicion 6.* Garnier P a -  

gés; «La insurrección es el medio m as se ­

guro, y  aun  pudiera decirse e l  ünico, de

hacer libre á u n  país que n o  lo  sea..* R e ­
cordam os haber visto en el an tigu o  Cla­
m or público,  que «la rebelión es e l derecho  

d e  la  esclavitud,» doctrina que  siempre  

h em o s  profesado c o m o  em anada de la na­

turaleza ig u i l  d é l o s  hom bres, y  que  por 

l ó  m ism o  n in g u n o  puede legar facultad  

sobre otro: es la ley  justa, y  el dsrecho los 

ún icos  agentes  á  que el hom bre debe obe­
diencia . T am b ién  h em os visto sostenida  

aqueila  proposicion  por a lgunos oradores 

y  filósofos franceses.
C on  este m otivo  vam os á esponer la  doc­

trina de S in t o  T om ás. nCuando u n  g o ­

bierno tirano ha traspasado todos los lím i­

tes, e l pueblo indudablem ente tiene el d e ­
recho de sacudir su  y u g o .  E n ton ces  este 

acto n o  debe llamarse rebelión; e l  tirano es 

quien merece llam arse sedicioso y  rebelde  

por haber espuesto al Estado á los des­
órdenes y  á la  guerra civ il so lo  por asegu ­

rar su  poder injusto. E n  estos casos estre- 

mos una nación, por mas que  tenga co m ­

prom etida  su  fé y  su obediencia, está dis- 

p e n sa d a d e su  juram ento, y s i n  ser perjura 

puede derribar al ie feque habia aceptado; 

pu es que no cum pliendo  este con  su s  altas 

ob ligac iones  de rey , es él qu ien  h a  roto y  

anu lad o  el pacto que le  obligaba para con  

sus súbditos. A sí es com o R om a arrojó á 

lo s  Tarquinos.ji Así es com o  lo s  españo­

les, decim os nosotros, arrojamos á Isabel 
y  á su  gob ierno , y  se proclamó: fuera los  

Borbones, anatem a que debieran tener  

m u y  presente todos lo s  partidos en  todos 
tiem pos.

«Pero en  los países, con tinú a  el virtuoso  

G . Pagés, en  donde la soberanía del p ue ­
b lo  está establecida por derecho y  d e  h e ­

cho, las conspiraciones y  las insurreccio ­
nes son el m ayor  de los crímenes.»

Estam os en con^pleto acuerdo. Q uien  
tiene libertad de hacer valer sn derecho, 

quien  tiene de par en  par abiertas las puer­

tas de los tribunales, la  gran puerta de la 

prensa y  de las m anifestaciones pacíficas y  

de reunión  para hacer oír su  v o z  ante el 
tribunal de la  o p in io n  pública , carece de 

derecho para insurreccionarse. <Q.ué m oti­
vos', qué razón podrá alegar en  favor de 

u n  hecho  tan  trascendental y  subversivo? 

N in g u n o ,  com o  no sea la  im paciencia  y  la 
am bición  por u n  m ando que ha soñado ó 

se ha propuesto, ú otros m otivos de la  m is-  

m ism a  índole  que siempre le  hacen  c r i ­

m inal.

C onc luyam os con  la  siguiente  proposi 
cion com o  corolario de la doctrina estab le ­

cida. T od a  sociedad q ue  no esté regida por 

la moral, no será s in o  un con ju n to  desor­
denado y  confuso de hom bres siem pre d is ­
puestos á  destruirse entre s í ,  ó  sem etidos á 

la coyund a  del m as fuerte ó  mas astuto; ó 

será una  série eslabonada de señores y  e s ­
c lavos faltos de todas ¡as v irtudes que cons­

t i tu y en  el alm a y  !a vida de un a  sociedad  
digna de este nombre.

F kanctsco C a s t k l l v í  t  P a l l a r é s .

Gerona, Marzo 187Í.

A noche  se reunió á las nueve el Consejo  

de m inistros para oir  la lectura de los pro­
yectos financieros del señor ministro de 

H acienda. E l  plan desarrollado por el 

m ism o  m ereció la aprobación unán im e de 

sus com pañeros, y  creemos, segú n  autori­
zados informes, que merecerá la de todo 

el país, así que por él sea conocido.

N o  podem os creer q u e  sea cierto el hecho  

que denuncia  u n  colega respecto á que  el 
gobernador de Valencia ha m andado al 

empresario de la  venta de periódicos, en  

aquella ciudad, que n o  la  em píeze  hasta  

que  él los haya le ído todos y  quedádose con  
u n  ejemplar de cada uno.

Esto equivaldría á la prévia censura.
R epetim os que no lo  podem os creer.

E n  el m inisterio de la G obernación  se  

ha recibido u n  telégram a de la  H abana  

participando que el batallón cazadores de 

Santander, q ue  manda el bizarro teniente  

coronel Sr. Carretero, habia entrado en  

fuego, sosteniendo va lien tem ente  u n  chQ- 
que con  fuerzas m u y  superiores de in s u r ­
rectos.

Estos fueron batidos, su fr iendo consi­
derables bajas, ten iendo el batallón que  

lam entar la pérdida de cuatro hom bres  
muertos y  veinticuatro heridos.

L os  Sres. Navarro Villoslada (D. F ran ­
cisco y  D . Ciriaco), director el prim ero y  

redactor el otro de E l Pensam iento E spa -  

ñol, s e  separan de este periódico á conse ­
cuencia del desaire que el titulado duque  

 ̂ de Madrid ha hecho á La R egeneración  y  
al citado periódico.

E l  Sr. V illoslada (D. Francisco) dirige  

con  este m otivo  u n  escrito á los lectores 

de E l Pensam iento, en  el cual, despues de 
copiar la  carta de D , Cárlos, espone las ra- 

‘ zones que le  m ueven á dejar la  d irección  

, d e l  diario absolutista , de la  qu e  se ha en -  

i cargado el ex-d iputado á Córtes D . Luis
• Echevarría.

L a  R e g en era c ió n , en  su  nú m ero  de 

an och e , nada d ice acerca del asunto que 

ha motivado la  separación de los señores  

Navarro Villoslada.

U n  colega de la  mañana se estrana de 

q ue nada dígan los periódicos coalicionis­

tas respecto al reparto á d om icil io  de las 

f' cédulas electorales, reparto que los alcal-  

! des de distrito deben efectuar bajo su res­

ponsabilidad , conform e al art. 3 i de la 

ley.
E l  m ism o co lega  su p on e  que acaso la  

tardanza en el reparto sea so lam ente  con  

los defensores de la política del gobierno, 
y  que ya estarán acaso en posesion de sus  

‘ cédulas todos los electores de oposicion .

Nosotros, que  hem os creido que el señor  

alcalde primero estaba en su derecho ne­

gándose á entregar cédulas á los militares,  

si previam ente no se acreditaba su  perfec­

to derecho electoral, esperamos que n o  de­

morará el reparto de aquellas á  ¡os que  

tenem os la  desgracia de n o  ser radicales.

Múestrase m u y  alarm ado nuestro colega  

F l  Im parcia l  por e l  deseo que, según  el 
m ism o, abrigan  los un ionistas d e  pedir en  

 ̂ las próxim as Córtes la reforma de la C ons-  

' t i tu c ion  de 1869, especialm ente en su t í ­

tu lo  1, que consagra e l  ejercicio de lo s  de­

rechos del ciudadano.
Ignoram os si es cierto el deseo que á los 

unionistas atribuye; pero dada la  coali­

c ión . que dará entrada en el P ar lam entoá  

un a  m ayoría  alfonsíno-carlista, es indud a ­
b le  que su s  in d iv id u os  defenderán, contra  

el un ion ism o , los derechos individuales.

A lgu n os  individuos de las clases pasi­

vas de palacio, afligidos por la miseria y  la 

vejez, han d irig ido  una  petic ión  á las per­
sonas caritativas, para que presten a lgún  

rem edio  á sus m ales, ín ter in  las Córtes 

fijan defin itivam ente  su  s ituación . Las l i ­

m osnas se  reciben en  lo s  despachos parro­
quiales. escapto el de San M illan.

Sensible es la  causa que á tal estremo  

conduce á lo s  an tiguos  servidores de la  

casa real, por lo  cual escitam os la  caridad 

del vecindario en su  favor, en tanto que  

un a  le y  fije claram ente sus derechos.

Parece que el Sr. R u iz  Zorrilla ha rem i­

tido u n  telégram a al ilustre D u q u e  de la 

Victoria, manifestándole que en el caso de 

aceptar la  candidatura por el distrito del 
C entro  de Madrid, le  votarán los radicales,  

para que  sea u n á n im e  su  triunfo.
C reem os que  no puede existir semejante  

u nan im id ad , pues los carlistas votarán en  

contra suya, segú n  inform es que  juzgam os  

dign os  de crédito.

Segú n  noticias de E l A r g o s ,  parece que  
se han recibido cartas d e  D .  Cárlos de Bor­
bon, d isponiendo qu e  los obispos salgan  

á hacer una vis ita  en  las respectivas d ió ­
cesis donde sea necesaria la acción pastoril, 

para reunir lo s  rebaños en esta cuaresma,  

y  llevarlos por el cam ino  de la  fraternidad  

hácia el santo  fin que  se proponen  los ca­
tólicos de la  coalicion.

L a  E speran za  recom ienda á sus correli­
gionarios que se provean de los chismes 

necesarios  para repeler la  fuerza con  la 

fuerza, y  consigna q ue  contra el v ic io  del 
palo y  el fusil h ay  la v ir tud  del trabuco.

¡Mansedumbre evangélical

Para nu estr j  co lega  L a  D iscusión  es 
evidente:

m . ’  Q.ue el gabíerno com eterá los m ayores 

abu sos y  tropelías que se vieron ni verán para con ­

seguir el triunfo.

а . '  Q .je  aun así será derrotado.

3 ° Q,ue es m u y  posible que n o  se reúna el 

Co ng reso.

4 .*  Q.ue si los diputados, electos prctendieraa 

co n gregarse,  se  procuraría dispersarlos por medio 

de la fu erza.

5 .* 0 .U8 acaso faltarla esa fu erza  y  datia el g o ­

bierno el g r a n  p o r r a z o ,

б . '  Q u e  de todos m odos It lucha se em p ezaci 

en las urnaa, pero de ningunos térra in ari en e llas.

Y  p or ú ltim o, q u e  la  m onarquía esiá  sobre una 

mina de pólvora,u

M al profeta nos parece L a Discusión; 
pero a lgun as de sus declaraciones m erecen  

consignarse por lo  que pueda ocurrir.

A n o c h e  celebraron un a  reunión  en  el  

sa lón  de la  Escuela P ía  de San  A nton io  
Abad los electores del distrito del H osp i­
cio  que apoyan la  política del gobierno.

E l Sr. Abascal, que presidia el acto, p ro ­
nu n ció  u n  discurso para manifestar lo  n e ­
cesario que era que  todos los electores q ue  

defienden la  política actual, y  son por lo  

m ism o defensores de la  gloriosa dinastía  

de D . A m ad eo l,  estuvieran un id os  y  co m ­
pactos para votar a l candidato que la  re ­

u n ión  proclamara, s ien d o  propuesto com o  

tal. por D .  F ernando Perez, e l Sr. Sagas-  

ta, cuyo  nom bre fué acojido con grandes  
aplausos.

Usaron despues de la  palabra los señores 

Massa Sanguineti, Soliveres, Ziriza y  R uiz  
Jim enez  (D. Ciríaco) para recordar la re­

un ión  verificada la  noche del S del cor­

riente m es en  el teatro del C ir c o . y  pa^a 

enaltecer las em in en tes  cualidades que  

adornan al jóven monarca que  rige los des­
tinos de E sp a ñ a , cu y o  nom bre fué caluro-  

sameHte victoreado.
H ech a  por el Sr. Abascal la indicación  

de que procedía proclamar el com prom isa ­

Ayuntamiento de Madrid
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rio y  suplente para senadores, propuso que  

los presidentes rfe barrio designaran las 

personas que debían desem peñar estos car­

gos; y  aprobada .sin discusión la  propues­

ta, se reunieron breves instantes los cita­
dos presidentes, an u n c ian d o  los nombres 

de ios Sres. D . F erm ín  A lvarez para co m ­
promisario, y  D . B¿roardo González para 

suplente.

Seguidam ente  p ro n u n c i5 u n  notable 

discurso el señor marqués de Rianzueia: 

elocuente, con esa elocuencia que brota 

del corazon y  que es e l eco de las m as arri- 

gadas convicciones; dijo q u e  é l ,  q u e  perte- 

cia á la nobleza com o  heredero de u n  títu ­

lo  que  cuenta  tres s ig los de existencia, es­

taba a ll í  para patentizar su  am or á la  l i ­
bertad, con la  cua! tan identificada está 

esa m ism a nobleza en  España, e l país clá ­

sico de la  democracia, c o m o  lo  dem uestra  

la  historia en  m últiples hechos; que, p or ­
que  era liberal, queria que las conquistas  

d e  la  revolución se con so lid asen , creyendo  

que. lejos de ser incom patib le  con  ellas la 

relig ión , hadaba en las m ism as los medios  

de ejercer una influencia leg ítim a y  sa lu ­
dable, y  que  así lo  había manifestado  

á S. M. el rey D .  A m ad eo  al haber tenido  
el honor de presentarle los hom enajes de 

su  respeto, lealtad y  adhesión , y  term inó  

su  discurso, interrum pido mas de u n a  vez
por los aplausos de los concurrentes, con

u n  viva al rey y  á la dinastía, al cu a l res­
pondió  otro v iva  de todos los electores.

Mañana dom in go , á  la una de !a tarde, 

celebrarán otra reu n ión  lo s  electores á que  

nos referimos en  el local d e l l lo sp ic io .

mámente espresads, lo  está m ucho m is  i  n o  con- (} 

sent'r que por na<lie «ea violentada. >

L a  elevación del general Ignatieff á la presi.lentia 

del gabinete ruso es un  hecho altamente significa­

tivo en sentido be’icoso y  debe haber causado en 

Constantinopla primero y  de rechazo Bn Lóndre* y  

París bastante aHrm». E l general, en efecto, ea ia 

personificación d í l  v irjo  partido nioscoyita que 

quiere la  guerra para ejecutar inmediaiamente el 

test»mento d e P e J r o  el G  ande.

Durante su larga permanencia com o embajador 

en la corte del sultán, el S r ,  Ignatieff h a  marcado 

enárgícim ente esta tendencia, y  cuantas veces el 

partido de la guerra ha estado pró xim o  al poder, 

BU nom bre figuraba al instante en candidatura para 

la  presi lencia del Consejo, puesto í  q u e  e l genera] 

estaba predestinado.

Y a  se han cumplido los augurios, y  llama la 

atención que sea despues de la  separación de los 

búlgaros de la  Iglesia griega, m ovim iento cuya 

iniciaiiva se  atribuye i  ese hábil diplom át'co, incan­

sable en su  afan de debilitar á la Puerta Otomana 

y  suscitarle conflictos.

jS e  cumplirán igualmente la» consecuencias que 

lógicamente permite esperar ese nornbratnlento? 

jH abrá sonado la últim o hora del iaiperio tur?o?

E n  vista de las absurdas noticias com u ­

nicadas á las provincias y  estendidas en 

Madrid por las oposiciones, i  fin de soste­

ner la agitación de lo s  án im os, e l señor  

ministro de ia Gobernación se ha visto en  

él caso de dirigir á  los gobernadores el si­

guiente despacho:
uNo h ay me-iio p or reprobado que sea i  que no 

apelen la» oposiciones en su injustificado despecho. 

Entre otros emplean ahora e l de propalar las mas 

absurdas noticias acerca de S S .  M M ., y a  suponien­

do que la reina piensa hacer un  viaje a! estranjero, 

ya indicando que el r e y  e s t í  dispuesto á abandonar 

el país. Desmienta V .  S .  en absoluto y  p or cuan­

tos me^io8 estén i  su  alcance, tan absurdos ru m o ­

res que no tienen otro  fundamento que la  pérfida 

in len don  con que loa propalan los enemigos de 

nuestras instituciones. Ni la reina piensa en aalir a! 

estranjero, ni e l rey  está diapuesio i  abandonar el 

trono q u e  la nación en uso de su soberanía le  ha 

conferido Lejos de eso está resuelto á respetar y  

hacer respetar á tod'is esa soberanía com o r e y  y  á 

defenderla cotno soldado, y  si bien está Hispueato i  

n o  im ponerse nunca i  la voluntad del pueblo l^ ( ú -

LAS MISERIAS DFX LUGAR.
N O V E L A  H IS T Ó R IC A  

POR

D  . F  . M . Y R .

s u s  criados al salir de su  casa q u e  se entrase en 

aquella habitación, para q u e  no fueran testigo» de 

su s  penas.
A y e a  lastimeros saltan de v ez  en cuando de su 

gargant». un o de los que fu é  escuchado por los p o ­

bres labriegos durante la conversación que hem os 

referido.
A lgunos instantes trascurrieron aun en este si­

lencio m ortal, que ínterrumoian el trinar de las ave 

cill»s, revoloteando fras de los vidrios de la ventana, 

y  e l chiaporroteo de las velas, luciendo ante la i t r í -  

gen del santo patrón.

P o r  fin la jóven pareció salir de su  acceso, en 

tanto q u e  la anciana dorcaia un sueño apacible, 

m u y  Semejante al sueño de la eternidad. U a  suspiro 

quejum broso seguido de un  estremecimiento m o ­

m entáneo, com o e l efecto que debe producir un 

golpe de m uerte tocando el corazon, fueron los 

síntomas de q u e  recobraba los sentido*, para seguir 

sufriendo la lenta ag>n(a con que batallaba su  esp í­

ritu  desde la m ilh ad jd a  hora en q u e  por últim a 

v ez  q u iz is  habló A su  am ante desde la reja de su  

c u ír t o .
Pero en su  m stro  angelical, en q u e  siempre le  

velan reflejadas U s  bondades que atesoraba su alm a, 

advertíase una notable y  siniestra m utación. La 

blancura de su  tez h a  adquirido un  tinte lívido; 

*u» labio», en q u e  U  dulzura h a b it  im preso sus

D E S P A C H O S  TF Í - E G R A F I C O S

B erna  14.— Para el 12 de M ayo se ha 
fijado la votación del pueblo su izo  sobre el 
nu evo  proyecto de C on stitu c ión  aprobado  
por el C onsejo  federal.

P a rís  i 5 .— I-os príncipes de Gales l le ­
garon á Marsella, desde don d e  se dirigen  

á C annes .
Vienci 14-— S egu n  noticias de S a n .P e -  

tersburgo, es probable el nom bram iento  
del gran  duque Alejo de v irey  de Polonia, 
dándose u n a  am nistía  general en  fevor de 

lo s  polacos.
Sue!( i 3 .— H o y  ha llegado el vapor fran­

cés que conduce el correo de la  C h in a  y  

Filipin'ís.
P a rís  14 (tarde).— E l clero católico de la 

Alsacia se ha negado á celebrar una  fu n ­
c ión  re lig iosa-con m otivo  del aniversario  
dei nac im ien to  del em perador G u illerm o  

de M em ania .
E n  la B ob a  seh a n  cotizado;
E l  3 por 100 francés, á 56 .7 7 -
E l  5 por 100 Ídem , á 89 ,35 .
E l interior español, á 26 ,3o .
V ersalles  14 (noche) — La A sam blea ha 

aprobado h o y  la  totalidad del proyecto  
contra la  Internacional.

Probablem ente la  A sam b lea  suspenderá  
sus sesiones desde el 28 de Marzo al 28 de 
A bril .

A m beres  14.— E n  la B o ls a  s e h a n  hecho;
E l  3 por roo español, á  3o ,3 5 .
E l  portugués, á 40  3¡4.
A m sterdam  14.— E n  la Bolsa han  cer­

rado:
E l  3 por 100 español, á  3 i , 3o.
E l portugués, á  40 ,70 .

t;

. 'ÍOT[ClAS GENERALES.

La casa editorial de la  sefiofa viuda á h ijos de 

Cuesta acaba de aum entar su  catálogo con un  itn- 

portants M a n u a l de la  c r ia  lucra tiva  de las g a lH -  

n a s y  dem as a ves  de  c o rra l,  escrito por D  . N ic o ­

lás Casas de Mendoza, catedrático de la escuela es­

pecial de veterinaria y  director cesante de la misma. 

L a  im portancia del esunto i  que está dedicado el 

Manual y  la competencia del a u t o r ,  aseguran el 

éX'to de esta o b r a , recomendable p or todos e';- 

l i l o s .

Parece que anoche salió precipitadamente para 

Paría el S r .  L e r s u n d i.

Habiendo ai.io nom brado para la  división de León 

e l inspector jefe de primera clase adm inistrativo y  

mercantil de ferro carriles, D .  Felipe A c u fia , que 

prestaba su s  servicios en la división de Zaragoza  á 

Pam plona y  B arcelona, y  de Tudela  á B ilbao, se  ha 

dispuesto  q u e  D .  A lberto  Rodríguez Aguilar, in s ­

pector jr f i  de la de V alen cia , se  encargue de la  de 

B aicelon a.

Segun L a  P ro p a g a n d a ,  continúan las manumi­

s io n e s  en P u erto -R ico .

U ltim am ente han dado libertad su s dueños i  17  

esclavos, cuya lista publica d icho periódico.

E l  N o r te  de Castilla  dice, no sabem os con qué 

fundam ento, que el digno gobernador de Valiado'.id 

D .  P ed ro  O l l e r y  Cánovas h izo  anteanoche din:i- 

s 'o n  de su  c a r g o .

Parece que el S r . Massa y  Sanguíneti será n om ­

brado m a* adelante para un  puesto correspondien­

te i  sa catego ría .

Noticias e leciorale».— Lo s S re s . F i i jó  Sotom a- 

y o r ,  Macías, Gástelo, Merelles, García (D  Castor) 

y  Raigada, se  presentan canlidatos afectos al go­

bierno p or otros tantos distritos de Galicia.

_Parece que el carlista S r .  Ternero , q u e  se pre­

senta candidtto p or Miranda, propuesto p or los car 

listas de aquel distrito, y  habia recibido s e g u rila -  

des de la junta de su partido, al ver q u e  s e  U  p r e ­

sentaba en frente al radical S r , R iv e ra , ha venido i  

Madrid para declarar q u e  sus am igos rechazan esta 

candidatura & pesar de la coalicion.

m ejores y  mas deleitables sonrisas, están marchitos 

y  calenturientos; velan su s o jo s, antea fascinadores 

por su brillantez, cirdena y  som bría n u be, y  en la 

laxitud de toda Su figura h a y  algo aterrador que 

co n m u eve  al propio tiempo.

Y a  lo» mendigos del lugar pasarán á su lado sin 

reconocer en ella el ángel de stls bendiciones, por­

que no es mas que una som bra de su  pasado; y a  las 

gentes no podrán llamarla la niña del a l ta r ,  porque 

ha perdido en u a  instante de dolor todos los encan­

to» de su s  diez y  seia primaveras.

B lla  pasea indiferente su  mirada por la habitación 

y  s e  incorpora con  im  eafuerzo penoso; se  fija en 

el lecho en que está  su m adre, y  nada dicen sus 

pálidas Acciones; hieren su s pu|»la$ las luces que 

alum bran al santo  de au devocion, y  ni siquiera se 

advierte un  m ovim ieoto en sus pupilas: o y e  que la 

puerta del cuarto se abre con estrépito y  no vuelve 

la cabeza para a ve 'ig u ar  quién es la persona q u e  se 

atreve i  interrum pir aquel silencio.

Pedro, su herm ano, h a  aparecido en el dintel; su 

atlética figura cubre cosipletam ente la entrada de la 

habitación, en la que se h a  detenido com o si se re­

sistiera i  penetrar aun d eíp aes  de haber luchado 

con el deber y  e l tem o r. Pálido se halla también su 

sem blante, ligeram ente bronceado p or los rayos del 

sol; pero en s u s  o jos se  advierte esa indomable 

energía que d istingue i  los hom bres nacidos para 

luchar contra la desgracia, s in  ser nunca humillado» 

ni vencidos. E n  su ancha y  p u ra  frente se n o u n  

algunas arrugas, indicio» de la cólera que hierve en 

el fondo de su pecho com o un volcan eo co m bu s­

tión, y  que im petuoso mar consigue vencer cuanto 

se presenta en su  cam ino, no bien rom pe los di­

ques q u e  levantara la prudencia.

Detrás de él se  v e  i  un  anciano, que al entrar 

P ed ro  en  la habitación, se  dirige al fecho en que 

reposa doña Ana, y  la  exam ina atentamente; es e l 

médico d=l lu gar, que desempeña también otros 

cargos ¡menos científico», y  tenido com o persona

— L a  oposicion declarada al S r .  R u iz  Zorrilla  ea I 

el B u 'g o  de O fm a , no p a rte d e lo »  carlistas, sino • 

del obispo y  del clero, á pesar de las recomen lacio- , 

es dcl S r .  Nocedal. • }!

— FI S r .  Rodríguez Correa, se  presenta candida­

to p o r  S?nta C ru z  de Tenerife.

— PiT'.ce que el S r . Esiéban Co'lantes, candidato 

presentado p or la junta coalicionista para e l distrito 

de Saldafia, h a  recibido comunicación de los carlis­

tas diciéndole q u e  no le pueden votar porque tienen 

candidato propio .

— E l  br'gudier S r .  Carnicero se presenta como 

cardidato ministerial p or el distrito de Ciudad- 

R eal.

— A y e r  salieron dos ó  tres com isionados del C o ­

mité coalicionista para i» provincia de León , con 

instrucciones d íl  S r .  Nocedal y  del partido conser­

vador alfonsino, para arreglar la cuestión de candi­

daturas de aquella provincia.

La  G aceta  de h o y  publica e l pliego de condicio­

nes para subastar la  conducdon de la corresponden­

cia en buques de vapor entre la PetiInsuU y  las is­

las d i  Mallorca é Ib iza .

L a  diputación provincial de Barcelona h a  acorda­

do proveer, m ediante concurso, una plaza de conta­

dor, vacante en dicha dependencia, con arreglo á lo 

prescrito p or el a r t .  7$  de !a v  gente ley  orgánica.

Se halle vacante la  pU za de médico cirujano titu­

lar de la v illa  de O rg a z  con Arisgotas, provincia de 

T o ledo, con la d o u cio n  de 3 7 5 o  pesetas.

Segun los parte* recibidos, a ye r  llovió en Bil­

bao , L o g ro ñ o , San S eb astia n , Santander y  V i­

toria .

A y e r  á les do» de la tarde salió del puerto de C á ­

diz para la  Habana el vapor-correo español « G u i­

púzcoa,» conduciendo la correspondencia pública y  

d e  oficio y  400 pasajeros.

P o r  el tribunal de primera instancia de clases pa­

sivas se han h ech o  las sipuientes clasificaciones du­

rante la  segunda quincena ilitima: D .  José Roca 

y  Marzal, con 2.000 pesetas anuales ; D . Manuel 

Ló p ez  y  O b es ,  con 6 , l 5o  ; D .  Márcos Blanlch  y 

B o rd o y. con i . i 5o; D .  Pedro Antonio de A lven iz  

y  A raiStai. con  3 . 25o; D. Antonio M aría F e rn an - 

nandsz y  O rtega, con S .ooo; D .  Francisco G on zá­

lez y  G o n z á le z ,  con 4 . 0 0 0 ,  y  D . Vicente García 

G ó m e z, cotí 2 .0 0 0 .

S e  h a  repartido el n ú m , i i  de L a  Ilu s tra c ió n  

E spañola  y  A m e r ic a n a ,  correspondiente al 16  de 

M arzo, q u e  contiene los artículos y  grabados s i-  

gaU n tes:

T e s to .— R ev ista  general, p or el m arqués de V a ­

lle -A le g r e .— CerTantes revolucionario, p o r D . Fran­

cisco M . T u b in o .— D .  José Moreno N ie to ,— La 

festividad de San  J o s é .— -Juan de Sidonia, historia 

vulgar, p or D . José de Castro y  S e rra n o .— T o le ­

do: L a  escuela central d e t i r o , p o r X . — Geología 

española; Estudio de los terrenos de Tortos», por 

D . José J. de L a n d e r er .— Un combate en la mani­

gua cu b an a.— L a  reacción en el teatro, p or D . C ár- 

los Frígo la  — Crónica musical: D ia o ra h ,  p or don 

L u is  N a v a r ro .— E speranzas y  recuerdos, p or don 

José S elgas, académico de la  E sp a ñ o la .— A  mi» hi­

jo s , poesía, p or D .  R am ón de la P is a .— Cartas pa- 

risii-nses, p or D . Fernando C o sta .— í ipos m allor­

quines.— Bellas Artes: T r e s  cuadros de artistas es- 

trín jero » .— Anuncios.

G ra b a d o s,— R etrato  del E x c m o . S r .  D .  José 

M oreno N ieto , n u ev o  rector de la Universidad cen­

tra l._To ledo ; Fachada de la Iglesia de Santa C r u z,

h o y  escuela central de t ir o .— El dia de San José,

alegoría.__T ip o s  rom anos: E l  maestro de escuela.

__Isla de Cuba: Un combate en la m anigua.— T o r -

tosa: C o rte  geológico del barranco del R a stro ,—  

B ellas A rtes: «La comida del niño.»— Isla* Balea­

res: Payeses m allorquines.— Méjico: El árbol de la 

noche tr is te ,  donde lloró Hernan-CortéS la  derrota 

d i  su  ejército.— A jed rez.— Bellas Arte»: La corona- 

cion de la Virgen.

H a cesado en su  publicación e l periódico carlista 

R ig o le to .

El primer regim iento de infantería de Marina ha 

dirigido al almirantazgo e l siguiente telégrama; 

ítLos jefes y  oficíale» del prim er regim iento de

de gran competencia y  sabiduría entre sus clientes, 

q u e  aon todos los vecinos del pequeño lugar,

Délia, de rodillas, y  estrafia 4  lodo cuanto Suce­

día en su  derredor, no escu ;h a  i  su  h erm an o, que 

acercándose á ella, la dice co a  angustiado acento:

— ;H a despertado? ¿ d u é  ha dicho? <Ha venido al­

guien?

Estas tres preguntas son contestada» por e l m é­

dico, q u e  despues de haber pulsado i  la  enferm a, 

esclama satisfecho:

— ¡A un h a y  v ida! E s  un  accidente, y  nada m at, 

que pudiera ser grave á causa de su estado an­

terior ,  * i no se la  preopinara al m om ento utia san­

g r ía .
— ¿Con q u e  V .  cree que no h ay peligro? le  in ter­

roga el jóven, balbuciente.

__N o tanto com o eso , am lguito, contesta el escu­

lapio con  dulzura, Pero es preciso no perder el 

tiempo; v o y  p or las lanceta», y  4 lo  m as tardar d en . 

tro de diez m inutos m e tieneti V d s . de vuelta. C o n  • 

que hasta la v is ta .

Y  sin recoger el som brero, porque no s e l o  ha- 

hia quitado, en virtud d e e s a  llaneza democrática 

q u e  existe en lo» lugares, el anciano salió de la h a­

bitación.

Pe-iro entonces posó su  melancólica rniraJa en 

el cadavérico sem blante de la que le  dió la v id a . C o n  

m ano trém ula tocó su frente; escuchó si su  corazon 

latia, y  despues im prim ió un beso en aquellos 14-  

h ios, 4 q u e  debia tantas oraciones y  tantos Con­

su e lo s . Un débil suspiro respondió al tributo de 

su  am or filial, y  el jóven aguarda con escrutadora 

atención que su madre salga de su  m o rttl desvane­

cim iento.

P o r fin la  lividez de sus mejillas dism inuye; sus 

pupilas dilatadas se agitan, y  un gem ido ronco lleva 

hasta los oidos de P ed ro  la  esencia de los m ales que 

acongojan el alm a de la amante esposa.

—  ¡Andrés! ^Andrés!

— ¡Madre, m adre mia! esclama Pedro bes4ndota

inftntería de Marina han oído con sentimiento q u e  

parte de las tropas Indísenas del cuerpo, en e l apos- 

ta.ldro de Manila, han tomado parte en la tnsurrcc- 

cu n de! i o  de E n ero  último, deplorando las d esgra­

cia- ocurridas, m uy pariicularmente las de sus 

dignos y  vslientea compañero»

L o s mismos jefes y  oficiales hacen presente 4 v u e ­

cencia que están dispuestos 4 partir gustosos si e] 

gobierno tuviese á bion nom brarlos para aquello» 

dominios, con el fin de coadyuvar 4  sostener en 

toda s u  honra y  esplendor e l pabellón de Castilla y  

el cuerpo en q u e  sirven.

Dígnese V .  E .  admitir este hum ilde ofrecimiento 

com o prueba de «m or pátrio y  buen espíritu m i­

litar."

E n la noehe del viernes ú ltim o felleció en V alen ­

cia, víctim a de una larga y  penosa enfermedad, el 

E x c m o . señor brigíd ier D , Pascual Menacho y 

Aguado que se hallaba de cuartel en esta capital, 

donde contaba con numerosas relaciones.

Se ha concedido la gran cruz de la órden de B ene­

ficencia al v izconde de San Javier.

P o r  el ministerio de la Guerra se h a  propuesto 

al de Estado para una encomienda de Isabel la C a ­

tólica, libre de gastos, al comandante D .  Telesforo 

Perez y  D u rá n , en recompensa de servicios presta­

dos en  Soria e l 10 de M arzo de 1 8 7 1 .

Se h a  reproducido p or e! señor alcalde prim ero 

el bando acostum brado en esta  época del año, p res­

cribiendo regla» de policía urbana para resguardar 

los árboles, plantas, flore», estátuas y  dem as obje­

tos, que perteneciervdo al co m ún  de los vecinos, son 

dtí utilidad general.

Para el dia 1 5 del actual anunciaban los periódi­

cos de Mallorca un  nu evo  periódico titulado E l  E co  

de M a l lo r c a ,  órgano del partido radical de aquella 

isla;

i ; !  m inisterio de U ltram ar se ocupa con toda soli­

citud del espediente general de reform a de correos 

de P u erto-R ico .

E l  coronel del regim iento de C a n tá b ria , D .  Ci­

priano Carm ona, h a  sido nom brado jefe de la bri­

gada once de r e s e r v a ,

E l  coronel de infiintería D Fernando Quiñones 

ha  sido nombrado para et mando del regim iento de 

ia Reina,

S i  tumultuosa fu é  e l 11 la sesión de la A sam ­

blea francesa, no lo  fué m enos la del dia siguiente, en 

la  cual presidió M . Sainl-M arc G irardin . A ntes de 

aprobarse el acta de la  sesión anterior, se  quejó 

M . Schoelcher d e  q ve  ciertas palabras que habia 

pronunciado durante el tum ulto no apareciesen en 

la rsseña del «Diario oficial.»  M . Schoelcher dijo 

qu e  la Totacion para pasar 4 la órden del dia verifi 

cada en tales circunstancias no era válida. E l  orador 

sostenía que el presidente M , V itet habia infringido 

torpem ente el reglam ento. Siguióse una estremada 

agitación á e s u a  palabras, M . R ou vier dijo que el 

dia anterior habia tomado p or su  cuenta el dictámen 

prim itivo de la com ision para perseguirle á él y  cen­

surar á M .  Lefrsnc.

Respecto á la proposicion de la com ision de pa­

sar á la órden del dia, sostuvo R ou vier que, con 

sujeción al reglam ento, debia haberse discutido la 

enmienda, M . V itet defendió su  conducta, y  pidió 

que se retirasen las palabras pronunciadas por 

M, Brisson de que si el presidente perm iiia q u e  en 

la  reseña oficial se  consignara q u e  habla habido vo­

tación, la reseña seria  una falsedad. M . Brisson so s­

tuvo lo q u e  habia dicho, y  declaró que M. Vitet 

habia cometido tres d istin us infracciones de regla­

m ento: no era  por lo  tanto válida la  vo tacio n . La 

comision apoyó lo  dicho por M V itet.

El tum ulto tom ó entonces formidables p ropor­

ciones, y  creció m as aun á consecuencia de un  d is ' 

'cu rso  de M . Baragnon en defensa de Is com ision y 

dirigido contra la izquierda L o s  diputados abando­

naron sus asientos prorum piendo en fuertes escla- 

maciones y  gesticulando vio len tam en te. M , Pedro 

Lefranc subió 4  la tribuna é intentó hablar, pero 

e l presidente le negó la  palabra. S in  embargo 

M Lefranc perm aneció en la tribuna en medio de 

las vociferaciones de la derecha.

E l  presidente al fin se  cubrió y  suspendió la  s e ­

sión, aunque tanto él com o los diputados permane< 

eieron en el salón.

D esp uts de un  intervalo de veinticinco m inutos, 

el presidente pidió í  M Brisson que re tir fse las  pa­

labras de que se habia quejado M . V ite t .  M . Bris­

son se n eg ó á  ello.

Entonces proptjso e l presidente, y  aprobó la 

A sam blea p or una gran m ayoría, un  voto ordinario 

de censura contra M. B risson.

E n seguida presentó M . Grivart el d ictím en  de 

la com ision sobre  el proyecto de ley  contra la  pren­

s a . L a  A sam blea decidió que no se leyera  hasta 

que estuviera im preso.

Se abrió despues discusión sobre  el proyecto de 

le y  qtie establece pe^as especiales contra los m iem ­

bros d e  la Interdonal, y  q u e  habiendo sido d ev u e l­

to  á la comision lo  presentaba esta enmendado. Las 

modificaciones introducidas reducen el m á x im u m  

de duración de la pena de pérdida de los derechos 

civiles 4 diez añ o s , y  fija el m íu im u m  en quines 

años, pudiendo las personas sentenciadas 4 la  pér­

dida de los derechos de ciudadanía recobrarlos bajo 

d erlas eon di;ion es.

M . Pressen sé com batió e l proyecto com o contra­

rio 4 la legislación pública y  é la lib eru d  de ccn cien . 

c ía . R especto  de les penas que se proponen para 

lo s a ta q u e s á  U  re lig ió n ,o bservó  M . P r e s s e n 'é q u e  

en v ez  de un  proyecto q u e . com o el q u e  se presen­

ta , castiga los ataques contra las diversas creencias 

reconocidas, deberían castigarse los ataques á la li­

bertad religiosa. La  comision aprobó esta recom en, 

dación, y  la  discusión debia continuar al siguien­

te dia.

A g u a  C irca sia n a ,— E l Dr. Toleraan, de L ó n -  
dres, dice con respecto á este preparado;

«Habiendo analizado loa ingredientes del A g u a  
C ircasiana ,  certifico: que q o  contiene m ateria a lgu ­
na nociva á la salud.

Firm ado— D r .  lo l e m a n .— A f .  R ,  C , S . »

R e a l A r t i l le r ía .— U ngüento y  Píldoras H ollo- 
w a y .— Un sargento d é la  Real A rtillería , en una 
c a n a  fechada en 1 1  de Diciembre de 1862, escribe 
desde Poonamattee, Medras Presidency, al Profesor 
H o llo w a y, que su  pierna derecha desde e l tobillo 
hasta  la pantorrilla habia sido p or m ucho tiempo 
una m asa de im pureza y  corrupción; que é l habla 
permanecido durante doce m eses en el hospital sin 
esperimentar m ejora slgune; y  que p or fin resolvió 
ensayar com o últim o recurso las célebres Pildoras y  
ungüento H ollow ay. E stas preparaciones no tarda­
ron en corferirle un m aravilloso alivio ; «n espeler 
de la pierna aSizlda los m alos hum ores; en »apar 
la  (al parecer) incurable llaga; ni en restituir al pa­
ciente su salud primitiva Recom endam os encareci­
damente á los soldados y  i  los  marineros q u e  ensa­
yen  e ' io s  inapreciables medicamentos, que son pe- 
Culiarmente eficaces para la s  heridas antiguas, las 
llagas ó las u lce 'as; y  m as particularmente cuando 
estas provienen de la imprudencia y  parecen ser in­
curables.

con efusión y  procurando reanimarla COQ e l calor de 

su s  caricias.

__¡ Y  tu  padrer, mi Pedro! ,;dóode está tu  padre?

pregunta la  anciana abriendo los ojos y  mirando con 

avidez p or toda la  habitación.

— Mi padre, responde e l jóven con acento dolo­

rido; no tenga V .  cuidado por mi p a ir e .

__Si se  halla en libertad ,   ̂ p or qué no está  á mi

lado?

__Pronto lo  verá  V .  a q u í,  la dice P ed ro, p ro cu ­

rando calmar su s  naturales tem ares. P ero  ahora 

es necesario que no se agite V . ,  porque va 4 venir 

e l m édico.

__Tranquila, pobre h ijo  m ío , {Cómo quieres que

esté tranquila, si veo  por la alteradon de tu  rostro 

que quieres ocultarme alguna nueva h t a l  ?

__Y o  madre, balbucea e l ¡óven com o si la enfer­

m a hubiera leido en el fondo de su  corazon.

— S í,  tú ,  m i Pedro, responde la anciana tratando 

de incorporarse en e l lecho y  apoderándose convul­

sivam ente de una m an o de su h ijo . N o ves, tu  m a ­

c o  tiem bla  , estás densamente pálido, se  halla tu 

hermana abstraída en profunda meditación , quizá  

despues de haber llorado m ucho, m uchísim o.

— S e  equivoca V , ,  madre, interrum peel jóven ba­

jando la cabeza.

— T ú  no has mentido nunca, P edro; necesito me 

digas la verdad, que es peor U  iacertidum bre que 

la realidad m il veces.

— Si no m iento, críam e V . ,  le  contesta e l  jó ­

ven tratando de calmarla. Confie V .  en Dios y  na­

da m as.

— ¡Luego de los hom bres nada puede esperarse 

ya! esclama la enferma elevando su s o jos suplican­

tes al cielo.

— T o d avía  no está todo perdido; pero e s  necesa 

r io  resignarse, m adre m ia, y  tener confianza e:i el 

que todo lo puede.

~ ( Y  le h as v isto , hijo m ió, le has visto? le  pre-

H é aquí el resultado de la recaudación obtenida 
sobre  lo» artículos de com er, beber y  arder.

Puntos de recaudación. Ptaa.

T o le d o ....................................................  Í - 4 W .33
Segovia ................................................. i . o8 9 ‘ 27
M o .h a .....................................................  i . o 4 9 '9 í
Alcalá ó  carretera de A r a g ó n . . . .  572-45
B ilbao......................................................  9 3 i '52
Estación del Mediodía....................... 7.090*29
Idem del N o rte .....................................  3 .0 26 .65
Diligencia» y  co rreo s. ....................
Matadero.— Arbitrio sobre  carnes. 6 49 '44

. Idem g)(nado de cerda. 000,00
D e  nieve en el presente me»............  000,00
Idem compañía de Abastecedores. o o o ‘ oo

T o ta l .................  16 943,45

Madrid i 5 de Marzo de 1 8 7 2 ,  el alcalde pri­
m ero consthucional, m arqués de Sardosl.

E n  la  B olsa  de h o y  se han  cotizado:
Renta perpétua ni 3 por 100, 27-0$.
Pequeño», 27 l 5 .
R esguardos á la suscricion de los 600 millones

4 00-00.
Renta perpétua exterioral 3 por (00 3a -a o . 
Deuda del personal, 38- 5o 
Billetes del Tesoro: 3 i Enero 1872: 00-00. 
Billetes hipotecarios, segunda série, too-00. 
Pequeño», 00-00.
B on os dcl T e s o ro , 76-05
Idem  en cantidades pequeñas, 7 6 -3 o . E T j  
Obra» públicas del r . *  de Julio de i 858  de 2.000 

reales, á oo-oo.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de 3000 

reales, •54-í5  .
Idem, id . id .  (nuevas) de 3 .0 0 0  r s .  áo o -0 0  
Idem . id .  ¡ 1. de i o  -000 rs 4 00-00 
Acciones del Raneo de España, 177-00

gu rta  doña A na, no atreviéndose á pronunciar el 

nom bre de su  esposo.

— Un m omento nada mas pude conseguirlo.

— Y  le  hablaste, ja o  es verdad?

— S í, señora, gracias 4 que dádivas quebrantan 

peñas.

— Estará m u y  abatido m i pobré Andrés; é l ,  tan 

bueno, incapaz de hacer el m as leve daño, habia de 

com eter un crimen tan odioso com o el que se le 

a tr ib u y e .

— ¡H ay tanta infemia sobre  la tierra, medre mia; 

responde el jóven con apagado acento.

- C o n j ú r a s e  la  iniquidad para herir al inocente, 

pero la justicia divina señala siempre la cabeza del 

culpable. Y  el culpable, ¿quién es, Pedro? le p r e ­

gun tó  doña A n a, com o s i  temiese oír alguoa terri­

ble revelación.

— S e  llam a Juan de Herrero, le contesta el jóven 

I acercando su s labios al oido de su  m adre, para no 

j ser escuchado p or Délia.

i — ¡Pobre niña mia! escUm a doña Ana contem- 

j piando 4 su  hija, que parecia no prestar atención i  
cuanto se hablaba.

— Mi padre m e lo ha dicho pocos m omentos an- 

I tes de ser llamado por el consejo de guerra 4 defen­

derse de los cargos que se le dirigen.

— ¿Con q u e  lo están juzgando ahora? ¿Q uizás 

1 esté y a  condenado á muerte? grita la infeliz hacien- 

n do un  esfuerzo suprem o para abrazarse al cuello de 

j su h i j o . cual si intentara defenderse de una idea tan 

I abrum adora pare su amante corazon, com o la que 

. acababa de espresar,

- S í .  m adre, sí, responde e l jóven estrechándola 

sobre su p echo. P ero  no está todo perdido. H e ha­

blado con m uch as personas, que tienen la  convic­

ción de la inocencia de m i pobre padre, y  todos han 

, ofrecido interponer su  influjo para que no lo  asesine 

, j ese v illa n o .

'! — |Q,uiétt podía sospechar que la venganza h u -
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iSL SCO DEL PHOCíRfíSO.

SECCIO'N MINERA.

E stud io  sobre ¡o í  h uracanes ocurridos  
en  la isla  de  C uba.

(Continuacioa.)

.S o b r e  las a g u .s  del r o ,  cuya altura cubría 1.  

m ayor p .r te  de 1c» lech o s de los a lm acene., y  cuya 

« n U n t e  llevaba u n .  v ílc d d a d  espantosa, que p u e­

de catcularse en treinta m ilis*, pasaban am e nuestra 

tan rápidos com o el per.sam ento, techos car- 

con familias enteras, m aderes conducier.do 

i.g y  balsas, en las que m uliitud de infelices 

buscaban el ú ltim o m edio de salvación.

>Mas lie cien h om b res con los b razos cruzados 

los contcm p libam os estremeciéndonos de terror, 

sin poder intentar siquiera un  m edio p a ía  salvar la 

vida de los que iban i  perecer; de m om ento en m o­

m ento pasaban aquellas avalanchas d es é re s  vivien­

tes im pulsados por ia s  aguas 4 una m uerte  segura 

y  u n jir ito d e  horror se escapaba de los labios de t o ­

dos. P o r  mas que nuestros brazos se estendian, 

nada lográbam os, viendo solo las m an os de lo» 

infelices, que diaiénionos adiós se  se p u lt .b e a  bajo 

las olas.
.F r e n te  al l u ^ r  que ocupábamos, y  en la opuesU  

orilla de «quel estenso y  revuelto m ar, sobre  el te­

ch o  de uno de los almacenes, v im o s i  un sefior^cu- 

y o  nom bre o o  recuerdo, acompañado de su  sefiora 

un  nifio y dos ó  tres personas m as, esperar por 

instantes verse sepultados 6  arrebatados p or las 

sguas. Mil m edios se propusieron para lograr su 

galvacion; ninguno se puso en planta, porque antes 

sallaba a nuestra vista su  inutilidad. L a  fuerza de 

los hom bres era poca para luchar contra los ele­

m entos; su  inteligencia m ezquina para hallar un. 

medio con qué burlarlos; solo la m aro  de D io s po­

dría conservarles la existencia. E l m om ento su p re­

m o se acercaba, las sguas iban y a  á arrebatarlos, 

cuando las v im o s detenerse al llegar casi á  sus pié» 

y  em pezar un  descenso tan p edpitado. q u e  á los 

pocos m om entos habian bajado y a  dos ó  tres varas.

dejando sflivos so b re  aquel lugar los séres porquie- 

nes tanto hsbaim os rogado.

o V o y  i  referir u ra s  cuantas escenas de las que 

tuvieron lucar en las casas inundadas, y  por ellas 

podrá corsiderarse lo espantoso de la  s itu ación . E n  

una casa de la caite de D a o iz  v iv ía  m i antiguo p r o ­

fesor y  estimado am 'go e l S r .  D .  G o n zalo  Peoli 

con sus eñora y  tres n iñ os. A. media noche, según él 

m e ha referido. le  despertó su señora poseída de te  - 

m o r  por las fuerte» ráfagas del viento; é l la  tranqui­

lizó  haciiíadole rcB eiíon ar q u e  la buena construc­

ción de la casa o o  permitiria que cediera ¿  su  ímpe­

tu , y  que ademas estaban perfectamente aseguradas 

las puertas y  ventaoaa, p or lo q u e  nada debía tem er, 

ella sin em bargo, se levantó, y  dirigiéndose al cuar­

to inmediato recorrió las camas de su s nifíos que 

dormían m u y  tranquilamente, v o lv ió  á acostarse y  

á poco rato llamando á G onzalo  le  h izo  notar queda­

ban fueltes golpes en la  puerta de la calle; é l sé 

e ;h ó  fuera de su cama y  apenas lo verificó fu é  sor­

prendido p o r  el ig u a  q u e  le daba casi p or las rodi­

llas; tom ó los fósforos para encender la luz: estos, 

húmedo», do  se encendían y  cuando lo  consiguió y a  

el agua le cubría hasta la cintura. Se lan zó  al cuar­

to donde dormían su» h ijos, eguído d e.su  m ujtr, 

encontrando hcrrorízado que las camas de aquellos 

flo lab 'n  sobre el agua. C o g ió  dos e llos, su esrosa  

u n o , y  dirigiéndose i  la  «ala, pretendieron ganar la 

puerta de la  calle, pero «1 abrirla, llevando el agua 

y a  al p ech o , entró esta con tal fuerza, q u e  los der­

rib ó , apagándoles la luz y  quedando en una co m ­

pleta oscuridad. O y ó  un grito desgarrador, y  un 

¡h ijo  mío! y  comprediendo que e l agua había  arre­

batado e l que llevaba en brazos su  m ujer, tendió la 

m ano, teniendo la  inmensa felicidad de eoier por un 

pié i  su pequeñuelo que arrastraba la corriente. G a­

naron la calle, y d esp u es de miltrabajos consiguieron 

llegar á ^['a casa de alto, próxim a á  la  su y a , á la 

q u e  debieron s u  salvación.

«O tro  serSo, Cuyo nom bre no recuerdo, fué sor- 

’ prendido en su  casa p or las aguas, y  siéndole im po­

sib le  salir de ella, tuvo que subirse prim ero á los 

m uebles, luego á las ventanas y  lugares m as eleva­

d as. y  p or ú ltim o i  la llave de la casa. L e  seguían 

su sefiora y  un niño. E n  aquel lugar al principio se 

creyó seguro, después U s agua» continuaron eleván­

dose hasta lleg»r i  su s  pies, y  apagando la luz que 

lo»alum braba, quedaron envueltos en una espanto- I 

sa oscuridad. P o r  in s u lt e s  esperaban ser su m ergí-  ' 

dos en las ondas, ó  que desplomándose el techo, los, ■ 

sepultase; m as, ¡oh  Prodencía inrscrutable! en eso» ■ 

m om entos de angustia notaron qua-las aguas baja- j 

b a n ,y  poco rato despues pudieron dar gracias al T o -  ¡ 

dopoderoso que los había salvado. i

. E n  una casa de la calle de V e U r ie ,  al huir  las 

personas q u e  en ella habitaban de los efectos de la 

inundación, olvidaron llevarse á un  m oreno que con   ̂

I ellos vivía. Este pobre  viejo salió i  la calle; mas c o -  , 

nociendo que la fuerza de la corriente lo  arrastraría, 1 

se su b ió  por las rejas de una ventana; el agua llegó , 

subiendo también y  llegando hasta él le obligó, aun­

que con algún trabajo, i  tom ar los hierros de un  fa- , 

ro i que estaba á m ayor altura. Colgado de ellos se 

m antuvo hasta q u e  aquella» bajaron, y  pu d o llegar 

hasta donde estaba él un  sér caritativo que le p res­

tó auxiiio . ,O h  fuerzas de la  desesperación! A q u el 

anciano que c-intaba roas de 70  anos, permaneció en 

esa posiciondurante algunas h o ra s .

«E stos cuadros que acabo de describir se  repitie­

ron  en cada una de U s casas anegadas, pero, desgra- 

ciadamente, la m ayor parte tuvieron un  fin lam en­

table; m as de una madre al atravesar las calles in u n ­

dadas, llevando en brazos sus h ijos, sintió la h o rri­

ble pena de vérselo» arrancar de ellos p o r  la  c o r­

riente.

tP a r a d e r o  de  Slati L u is .—  L a  m ayo r parte de 

los lectores del D ia rio  conocen y a  el desastroso fin 

de casi todas las personas que en él se  albergaban, 

sin em bargo, dos hechos ocurrieron dignos de m en­

c ió n . A l l l e g a r  cerca del punto doodeexístía  e l puen­

te de Bailen el techo que llevaba los empleados y  

pasajeros de San  Luis, un jóven cu yo  nom bre n o r e -

cuerdo, conociendo la cercana i  inevitable m uerte  ̂

que les esperaba, se lanzó al agua, y  luchando de 

una manera scjbre natural, pudo, á pesar del Ímpe­

tu  de la corriente, ganar una de las e s c le r a s  del des­

truido puente; pero ¡olí desgracia! este inf.^liz ha 

T u e l t o  á la vida privado del uso d e  U  ra zó n . O iro  

de los náufrago» comprendiendo la imposibilidad de 

salvarse, quiso poner fin á  tan angustiosa situación 

haciendo uso de un re-wolver que portaba: un com ­

pañero se lo arrebató, frustrando su intento; ;oh v a ­

riable fortuna! el que le quitó el arma h o m íá J a  pe­

reció entre las olas; el que iba á m o tír  fué salvado 

d o s veces.

( &  continuará .)

C Ó lttA C IÓ lf .'

O peraciones v tr ijiea d a s  en e ^ a  ú ltim a  se m a n a .

"seuA bi del i 5 dí haiz» dí

FOÍIDOS PUBLICOS.

Renta perpítaa del 3 pof ............................
PtqaeSo»... ...........

tnscrips. en el Grao Líb. »1 3 por lo o  Id.
Tft- d«l J por too, procedentes del dif-.......
Reata perp¿tu& estertor al 3 p«r ic^ .........
Material del Teaoro do preferente coa iota.
Deuda del personal.........................................
Oblifs. rannicipales >¡ portador de tooo rs- 
Id del einpréstit® Mnnicip. Eriaoger y  C-". 

u  Hips det B.'de España, séríe..
, Ídem, de la í . 's é r ie ............................

,__B del Tesoro, de á J.ooo ra.; 6 por
lo o  interéa anaal.................... ..................

Idem, ídem encarpetas provisionales.........
ACCIONES DB CaUETSI^AS GKNSftAlfS, 

€ POK 100 I^UAL.
Emisión de i . 'A b r f l  i 85o, de á  4;oo<> ra.
Idem de J.oao ra............................................
Idem de l .°  Junio l 85r, de s.ooo r«..........
Idem de 31 Agosta 1852, de a.ooo r«.........
Idem de g Marzo de 1855, de í.oob' rs......
Idem ds i.* Jolio i 856,  de s .o lo  rs......
Obras piblicas, i .*  Julio i 85í ,  de J.ooo ra.
trovincialáíde Madrid; 8 pdr ie'o adnal......
Canal del Lffzoya, de 1,000 r»., 8 por loo. 
Obliga, graies., por F ,-C ., de 2.000 ra....
Idem, id., id., (nueva*) de í.ooo  ra.............
Idem, i ¿ ,  id., de 20.000 ra..........................
Idem, id., id., (nuevas) de 20.000 ...............
Idem, de Alai i  Santander............................
Accciones derBaitco de ...............

pni£ir.A»o

27-15
27- 3o 
00-00 
35-ío  
3a -7o 
00-00 
32-20

77 00 
00-00

•75-56
00-00
98-50
00-00

00-00
00-00

^ ^ o

S ie r r a  A lm a g r e r a .

R ecom pensa................................
Iberia ..........................................
R am o  de flores.........................
Idem de partido.........................
A ngelina.......................................
Paraíso..........................................
M eü o  m u n d o ............................
C r e s c e n c ia ..................................
D os m undos............ ................  •
................
Fam iliar, (Mina V erdad).........
Brevedad, (Miel b la n c a ) . . . .
Juana (antes L o ca)..................
G e o r g ia n a ? ................................
Granadina y  Valentina............
Desconfianza (antes San  Gon­

za lo ...........................................
Criad ero , de partido...............
Sdn Jerónim o...........................
Liga italiana................................
República ro m an a ....................
Santa María Magdalena (antes

Huertas)..................................
Convenio de V e r g a r a ............
Fraternidad ( d e p a r t i d o ) . . . .
Madrileño, de sociedad............
Idem . de partido....................
L o s  T r a b u c a ir e s .................
C á r m e n .......................................
Lealtad , de partido. . . . . . .
A rrogante, de Sociedad..........
S au  Andrés, de S o c ie d ad .. . .

57-10

lÚo

177-03

C iu d a d  R e a l .
SaA Isidoro, (de p a r t id o ) . . .

P rovinc ia  de  T a rr a g o n a .  
F a ls e t ............................................

P rovxn íia  de  J a é n .
A m igos de R ed in g....................
V ig ilan cia .....................................

P ro v in c ia  de G ra u a d a .  
L a  C apileira ............... ...............

P A P E L .

1̂1.  CONTA- 

1^0.

0 0 0 0 gSoo
0 0 0 0 0 0 0 0

0 0 0 0 9 0 0 0

0 0 0 0 3oooo
0000 Sooo
0 0 0 0 ySoo
0 0 0 0 9 0 0 0

D 0000
t» 4 ^ 0 0

Ü 1000
n 1 3 0 0

0000 ^00
0 9
» 1100
»

0000 »
0000 i 3oo
0000 1600
0000 0000
0000 0000

0000 1000
0000 40000
0000 i 5oo

oooo 1 ^00
0000 3000
0000 i 3oo
oooo 0000
0000 700
0000 xooo
0000 i 5oo

000^ 9000

18000 i 5oob

0000 Soooo
0000 )0000

0000 1000

A Y U N T A M I E N T O  P O P U L A R  D E  M A D R ID . .|

E sta d o  d é lo s  ingresos y  pagos verificados ^  la :
D eposita ría  de  esta  villa  en  e l  día de  la  f e c h a .  , 

I N G R E S O S .  ,;

C A P IT U L O S  D B L  P R E S U P U I S T O  i tU N I C I P A L .  i

Pesetas. Cts. "]

R e n ta s , prop iedades, derechos y  ;j
capiti-les. '

4.* Ertraorditvarios, etc........................

Im p u esto  sobre los artícu los de  co­
m e r , beber y  a rd e r , recaudado  en  
la s  o ficinas que  s e  ¡.¡tan, y  ion \

Puerta de T o lcJ o  ........................... .
Id .  de Se^ovia, en la  carretera de b s -

tremadura . .  ...................................
Id de Atocha, en la carretera de V a ­

lencia .......... ............................... ..
Id . de A lca lá , en la carretera de A ra­

gón  ......... ...................... j  ‘ y  ■
Id. de B ilbao, en la carreiera de F ran ­

cia ......................................... .. ’ L ' '
Estación del ferro carril deMediod/a.

Id del N orte ..............................
Dílígercias y  c o r r e o s ...........................
Matadero de vacas y  carn eros, e t c . .

7 1 9  74

Í . 7 5 4  -3 i 

g 58  97 

670 5o 

7 9 *

4 2 7 47 
5 .6 9 0  OJ 
2 4 0 1 2g 

2 0  9 7  

» 21

1 3 . 7 1 6  37

P A G O S .

CAPÍTIÍLOS BEl. PRESUPUESTO llUNiaPAL
1.* G astos d easu n tara íen to ...............
4  * Policía urbana y  r u r a l ..................
6.* Beneficencia municipal . . . . . . .
y .°  E n tre te n im ie n to  y  co n se rv a c ió n  

d e  to d a s  las  o b ra s  p ú b l ic a s ...........

10 C a r g a s ..................................................
1 1  G astos im previstos.......................
12 Liquidación de presupuestos an­

teriores............... ................  • •

490 16 
l - io Q  72 

r r . o 85  $2

I . 2&0
10.000

625 

5 9 .5 6 7  5o

i 5 843 68

Madrid i 5 de M arzo de 1872.— E l depositario, 
Manuel O ttíz  y  R oias.— Conform e, el contador, 
E u gen io  Liberto  de A ra n a .— V .  B .  ,  e l alcalde, 

Merqué» de Sardoal

S A N T O  D t  H O V .  San  Ju'ían m ártir. 

S A N T O  D K  M A Ñ A N A . San Patricio.

¿ ^ P E C T Á C U IO S  PAKA HOY.
T K A T R O  n a c i o n a l  d e  l a  Ó P tCR A . 

Función para h o y  é las ocho y  media:
La ópera en cuatro a c to s:

D IN O R A H .

T E A T R O  E S P A :5o L .
Función pa^a b o y .  4 las ocho y  medía .de la  noche: 

El drama t u  tres actos titulado;
D oñ a María C o ro n el.

L a  comedia titula.'.a:
Roncar despierto.

T E A T R O  D E L  C I R C O .
F u r lio n  para hoy á la* ocho y  media:

La comedia en tres actos tittítada;
E l  A r t e  de hscer fortuna.

L a  comedia en un acto:
E l  abate Pírraca».

T E A T R O  .D E  L A  A L H A M B R A . 
Función para h o y  á las ocho y  media'

L a  comedia en tres actos:
La fidelidad á prueba.

S A L O N  E S L A V A .
Pasaduo de San G io é s . 3 .

Función para h o y  á la» ocho:
Mi prima Paulina 

Baile.
A  las nueve:

Cam oens
B aile.
A  las diez:

G uerra  para hacer las pace».
B aile.
A  las once:

T o m a r  la  revancha.

B aile.

S E C C I O N  D E  A V I S O S  Y  A N U N C i O S .

P
I L D O R A S  y  U ngüento H o llo w a y .— Pildoras 
H ollow ay : Estas pildoras »on universalm en­
te considerada» com o el remedio m as eficaz que 

se conoce en e l m uiid o . T o d a s  la» enfermedades 
provienen de un  m ism o origen, á  saber, la  im pu­
reza de la sangre, la  cual c» el manantial de la vi­
da Dicha im pureza es prontamente neutralizada 
con el uso de las Píldoras H o llo w a y , que, limpian­
do e l estóm ago y  los intestinos, producen, por 
medio d e s ú s  propiedades balsám icas, una purifica­
ción completa de la sangre, dan tono y  energía i  
e s  nervios y  los m úsculos, y  fortifican la organiza.- 

d o n  entera.
L a s  Pildoras H o llo w ay  sobresalen entre todas as 

□ledícinas p or su  etícacia para regularizar la diges-
'o n .  Ejerciendo una acción en extrem o salutífera

en fti hígado y los riñones, ellas ordenan las secre- 
d o n e t .  fortifican e l sistema n ervio so , y  dan vigor 
al cuerpo hum ano en general. A u n  las personas 
m enos robustas pueden valerse, sin tem or, de las 
virtudes fortificantes i e  estas Pildoras, con tal que, 
al emplearlas, se  atengan cuidadosamente á las in s­
trucciones contenidas en os opilscnlos im presos en 
q u é  va envuelta  cada caja del medicamento.

Ungüento H o llo w a y .— L a  cicnda d e la m e d ld n a  
no ha produddo, ba^ta aouf, remedio alguno^ que 
pueda com pararse con e l m aravilloso Ungüento 
H ollow ay, el cual posee propiedades asimilativa 
tan extraorJiuarias q u e , desde e l m omento en que 
penetra la sangre, forma parte de ella, drculando 
con el fluido vital espulsa toda partícula m orbosa, 
refrigera y  limpia todas las partes enfermas, y  sana 
las llagas y  úlceras de todo género Este famoso 
uiígAento e» un curativo infalible para U  escrófule. 
los^cátícctes, los tum ores, los males de piernas, la 
rigidez de las articulaciones, el reum stism o, la gota, 
la neuralgia, e l tic-doloroso y  la paralisis.

Cada caja de pilitora» y  bote de ungtiento van 
acompañados de ámplias instrucciones en español 
relativas al modo de usar los m edicam entos.

Los remedios se  venden, en caja» y botes, por 
todos los prindpales boticarios del m undo entero, y  
por su propietario, el Profesor H o llow sy, en  su es- 
tabledmíento central. 244. Strand. Lóndres.

P
R É S T A M O S  «obre alhai»», papel drl E s u d o ,  
fincas y  papeleta» del Monte de P ie d ad .— B a ­
ratura, prontitud y  reserva al hacer las opera- 

ciones, calle de Preciados, núm ero i 3 , entresuelo, 
Madrid — L o s  préstamos de. alhajas s e  hacen por
un añ o__ Venta de alhaja» y  relojes de o ro  á pre-
d o s  fijos y  baratos — Mensualmeute se im prim s ’.a 
lista co a  lo» p reco s  de la» alhajas q u e  h a y  de ven ­
ia y  se da gratis en el establecim iento.— L o stb Io -  
jes se  venden garantizados, para lo cual, la  casa, 
ademas de su  contribución, está inscrita en el gre­
mio de comerciantes de re lo je s .— N o se com pran, 
ni venden ni s í  empeñan alhajas d e  doubI¿, p la ­
qué, ni piedra» falsas, y  * i solo de o ro , plata y  
piedras fin a s.— Se com pran y  cambian a lh a jas .—  
Se com pran toda clase de papeletas de em peño de 
alhaias, cartas de pago de la Caja de Depósitos, pa­
pel del Estado, libranzas del G iro M utuo y  carpe­
tas de cupones-— L a s  habitaciones de em peño es­
tán enteramente separadas de U s de venta._______

PO'rSIAS

Novedades musicales.
A lm acén  de m úsica  y  p ia n o s  d e  N .  T o ledo .  

V ílverde .*! cuadruplicaco, Madrid.

P r o p iís  para regala de afio nuevo se acaban de 
recibir de París unas preciosas com posiciones con 
lindísimos crom os á l a  y  14 r s .  Estraordinario 
surtido de música de todas clases Publicaciones 
liaratísíma». Unico depósito del M étodo de piano, 
p o r D .  M . d é l a  Mata, adoptado de t e u o  en todas 
las ciases de piano de la escuela nad on al de M úsi­
ca de esta corte y premiado con la m;;dalla de r is ta  
en ia última esposicion de Valladolid; su  precio 70 
realfS. A bono á la lectura musical, 20 rs . a l raes, 
y  48 trimestre. Pianos de venta y  alquiler.

LA VUELTA-ABAJO.
Almactín d-i tabacos habanos 

por mayor y  m -nor de 
P E E E L L Ó  Y  S ü IÍR O N D E O tU I ,  

M a n t e r a ,  1 9 . — M a d r i d ,
S u s  drtefios tienen el gusto d i  ofrecer í  SUS nu­

m erosos am igos y  al público en general, un escogi­
do y  abundante surtido de tabaco torcido,_ picaduras 
y  cigarrillo», y  una rica y  elegante eoleccíon de pe­
tacas. boquillas, cigarreras y  d em is  objetos adecua- 

■ dQ8«l ram o, de esqulsiio gusto y  todo & precio* ar- 

regladoi.i

D . E U S E B I O  A S Q .U E R IN I'.

U n  tom o. 20 rs.
Se vende en U s  librerías de Cuesta, B ailly  B aí- 

lliere, G uijarro, Leocadio L ó p ez  y  G a s p a r y R o i g .

REGISTRO C1V ÍL - ” '
La A gen d a, Atocha 23 , s ig u e  encargándose de 

las diligencias para m atrim o n o , dispensas ú  oíros 
asuntos judiciales ó  eitraju.iidales; y  advierte que 
solo en ella se  encuentran leg ítim os  im presos y  par­
tes de nacimiento ó  defunción', e t c . ,  pu es los del 
im presor M orete son reproducción c u y o  abuso juz 
garán lo» Tribunale» á la v ez  que el de espendicion: 
los legitimo» llevan un sello en tir.ta azu l para que 
sed istiogaa  de los reproduddos: fijénse los que no 
quietan pecar de ignorancia. _______ _____

CUENYo s I dE SALON
por

TEODORO E C S a i lE B O  í  C í R L O S  F E 0 1 T A Ü I I A .
Se h a  publicado el to m o  prim ero, q u e  contiene 

la novela
U N A  P E R L A  E N  E L  F A N G O ,

por
CON tkodoko  c u e r s e r o .

;Un tom o de 368  páginas p o r  cu a tro  re a le il
Se vende en Madrid, en la adm 'nU iracion,  Pla­

za  de Matute, 2 , y  en U s  principales librerías.
E n  provincias cinco re a le s ,  en las librerías —  

S e  rem ite franco al que envíe su  im porte en sellos 
la aJm iníitrador de los C u e n t o s  db S a u u c .

A LM AiCEN  de tabacos habanos de Vicente R o ­
m á n .— Calle  de Carreta», 1 2 . — T s b a c o sd e s­
de 6 cuartos á  5 r s .  u n o . — Cajetilla» á 8—

13_t4 '— tS — 1 7  y  21 cuarto» u n a .— Libras de d -
garrilos hechos á 20— 22— 24— 28— 32— 36— 40 y  
So r s .— Picadura á 20— 24— 28— 3o— 40 y  45 rea­
les libra.— T an to  los cigarrillos com o U  picadura 
se dan i prueba.

PROCRSO (’.LEMENCKAU 
ó

HISTORIA, DE U N  ACOSADO-

L
A  f i l o s o f í a  d e  l a  C R E A C I O N  o  k  r a .  
za  hum ana en esq u eleto . Üsta obra  se halla 
de venta en Madrid á 16 r s .  ejem plar en las 

librerías de A .  dé S  Martin, Puerta del S o l ,  6; 
L  L ó p e z, C árm en, 27; G aspar y  R o ig ,  P r ín d p e 4 .  
E n Provincias en todas U s  libreriss y  corresponsa­
les de los expresados señ ores.  ,

E sta  novela flto»ófica del célebre novelista A .  D u - 
m as, que se h a  publicado recientemente en el folle­
tín del E c o  DEL P r o g r es o , traducida espiessmente 
para el m isiao , p or el S r. Ista, consta de ma» 
de 3oo  páginas y  se  baila de venta al precio de 8 
reales en tas principales librerías.

A  los suscritores det periódica se Ies re m ititi 
franca de porte al m ism o precio q j e  en Madrid, y  i  
Ies no suscritores al de 10 reales por razón de cor­
reo, dirigiendo á U  Adm inistración del E c o  el im ­
porte ea,sello8,ó libranza.
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DICClONí.lilO DOMESTICO
T E S O R O  D E  L A S  F A M IL IA S ,

R e p erlo r /o  ’u tü versa l de  conocim ientos ú tiles, 

POR DON BALBINO CORTES Y  MORALES.
Co nt ene unas 8 . 0 0 0  voces, entr'; artícu los, fór­

m ulas, piece^tos y  recetas rara todas las necesida­
des de la vida de las ciudades y  del cam po, así co­
m o cuanto interesa á U s aencias, artes, iodusiria, 
agricultura, comercio, higiene, econom ia doméstica, 

.y  puede ser útil ó necesario.
Consta de un tom o en fólío, de 1 .  i 5o  páginas á 

dos colum nas ó sean 7 1  1 [2 cuadernos; su precio á 
dos reales en Madrid, y  2 n *  en provincias; toman­
do toda la obra, en rtlstíca, sólo i ? o  reales.

Se vende en la administración, calle Oe Cam po- 
manes, 6, 2,* izquierda é imprenta de R ívadeneyra,
Duque de Osvuia, 3.

P A R A  C U R A R  E L  R E U M A T IS M O , I 'IC IP IE N T E  Ó  C R Ó N I C O .— .íc e i íe  d e  B e llo tas  con 
sdv ia  de  coco e c u a 'o r ia l . — La hidrología médica, á pesar de su s profundas investigaciones, 
no ha podido sintetizar lo» esperimento» rutinarios que viene practicando por apartarse de 
la  senda q u e  ha trazado á U  terapéutica racional U  esperimentacion fisiológica.

A  este criterio, pues, he som etido m i - i c e í f e  ííe B ello ta s ,  cu y o s  efectos en el hom bre 
sano están probardo su acción curativa en el hom bre e n ferm o . P o r eso  he conseguido sa- 

*  ber que cura la a r tr itis  reum ática ,  el a n tre  cace  y  la m ism a anquilosis,  evitando largos y  
doloroso» ensayos en los pacientes, que hallarán dulce y  proficno el u so  de este bálsam o, q u e  sin e l bri­
llante resultado de curación benéfica y  salvadora no podría ponerse en competencia con las aguas term a­
les, de que tantos volúm enes se escriben en todas las naciones, y  c u y o  m érito tiene q u e  estar en analogía 
con sus práctica» demostraciones.

¡Cuantos viajes y  dispendidos puedan evitarse con m i específico, serán otros tantos lauros q u e  habrá 
que aiíadir á su s  legitimas conquistas!

Han desaparecido y a  con su  uso e l b ílsa m o d e  O podeldoch, e l d aF u lle r , e l de Fierabrás, V arq u e r y  tan­
tos o íro s cuya propinadon aconsejan U  m ayor parte de las farmacopeas, tratados dom ésticos y  m em orán­
dum s m édicos, y  que no pueden disputarle al nuestro la suavidad y  blandura que en los tejidos mas deli­
cados produce, sin eeponer al enfermo 4 absorciones tóxica» y  á rubefadentes estím u lo s.

Uso: se aplica en fricciones y  se pone encima una franela, en el reumatism o incipiente, y  tomándolo al 
interior ademas nueve mañanas en ayunas «una cucharadita para el crónico, si no hubiese cedido con e l 
tratamiento esterno. L o s  ancianos deben untarse !a piel callosa de todo e l cuerpo, que ya s e  tiene á  los 
60, y  andarán m as ágilmente (está probado).

S e  vende á 6 , 12 y  i8  rs. irasco en 2 . 5oo farmacias, droguerías y  perfum erías del g lo b o , y  en la  fá­
brica, calle de las T rt»  Cruces, i ,  pr*1. ,  Madrid: se  sirven los pedidos con i 5 por 100 de descuento. E r i ­
gir m i prospecto y  busto en la etiqueta, que h ay ruine» falsificadores. E l inventor, L .  de Brea y  M oreno, 
proveedor universal, •

D::pósltos generales; Habana. A  Espinosa ycom p afila, Muralla, 10; A .  Graupera y  compañía. O b is­
po, 36; Manila, Dr K u b n el; ConstatitinopU, Dr. Canzuchs; H o n g -K o o g  (Chin a), D r .  K u b n el; M ontevi­
deo, Palm a y  compañía; L ó ndres, V .  W e e s s  y  com pañía.

D I S E N T E R Í A  C U R A D A  C O N  E L  C A F É  D K  B E L L O T A S .
Esta inflamación intestinal, cu y o s princípale síntom as son evacuacioner frecuentes de m aK rias  mucosa», 

puriformes ó  sanguíneas, pujos ó  continua necesidad da defecar, dolores vivos y  sensación d e  calor y  pe­
so  en el ano, se combate con gran íx ir o  con e l C a fe  d e  B e llo tas  con almendra de coco, y a  sea la  d isente­
ría aguda ó  crónica, biliosa ó  serosa.

E s  escelente para la dentición, destete ó  escrófula» de los niños, para U s  señoras em barazadas, para 
sanos, enfermo» ó convalecientes, y  para reemplazar al café ó  chocolate com o cena ó  d esayuno.

S e  vende á 13 rs . caja de una libra y  6 r s .  m ed ia .— Calle  de las T re s  C ruces, n ú m . 1 , principal, y  Jar* 
diñes, 5 , Madrid.

Inventor, L . de Brea y  M oreno, proveedor de todo el atlas.
N O T A  — E sadm irable  para los q u e  van  ó  vive^ en las América» y  tas Ind ias.— Se vende en U  H aba­

na: Src». A  G raupera, O b isp o , 36 ,  y  A .  E sp in osa, M uralla, 10 .

EL ECO DEL PROGRESO.
D IA R IO  L IB E R A L  IN D E P E N D I E N T E .

DOS EI>ICIONES PE GRAN TAMAÑO, un a  para M adrid, a i  pre­
cio de 8 rs. a l raes, y  otra para provincias a l de 38 rs. trimestre suscribiéndose directa­
mente; por com isionado ó por g iro  á cargo de lo s  suscritores 3o rs.

C ontiene; S e c c i ó n  o f i c i a l ,  tom ada de la G a c e ta  del m ism o dia: E x t r a c t o  de sesio-,  
nes de Cortes, y  alcance de la  que se celebra cada d ia durarite la  confección del periódi­
co: SECcroN POLÍTICA, c o m p u e s t i  de artículos de fondo, sueltos, noticias, corresponden­
cias, rem itidos, todo bajo el criterio de la m as estricta im parcialidad, exc lu yen do  tas 
personalidades y  procurando so lam en te  el bien del país dentro de la legalidad co m ú n  
S e c c i ó n  m e r c a n t i l  é  i n d u s t r i a l ,  que constará de la  cotización de los fondos públicos, de 
cam bios con ias plazas nacionales y  extranjeras, precios de los mercados y  ios de m inas, 
con artículos sobre el estado de su  esplotacion, y  estados y  revistas qu incenales sobre  
asuntos mercaniires’de A m érica: S E C C IO N  DE. N O T IC IA S  O B N E R a L Í S ,  donde  
sin  distinción, se insertarán todas las que se consideren de interés para el público, sin  
om itir  e l Santo  del dia, las funciones religioSas, los espectáculos, serv ic io  de plaza, su ­
bastas, telegramas, etc. U lt im am en te , S e c c i ó n  d e  a n u n o o s  en  ig u a l forma que lo s  de­
m ás periódicos.

Para pedir la  suscricion dirigirse á la  A dm inistración , calle de la  L ech u ga , n ú m . i .

COMPBA Y VENTA DE ALHAJAS.
Comercio de metales preciosos de José del Olmo, Jacometrezo 36 y 38 , tienda.

S e  compra plata y  oro p o r  su  ju s to  v a lo r ,  en alhajas, galones, pastas, e tc .  Monedas falsas, cortadas, 
de oro bajo ó  platino.

Se venden dichos metales preparados para la artes, y  alhajas i  precios arreglados, co a  relación á sus 
condiciones.

AGUA CIRCASIANA
Usada por todas las familias reales y toda la nobleza de Europa.

Aprobada por los médicos mas emincDtes y por toda la imprenta estraagera.
E l A G U A  C I R C A S I A N A  restituye i  los cabellos blancos su  primitivo color, desde e l rubio 

hasta el negro azabache, sin causar el m enor daño i  la p ie l, f f o  es una  t in tu ra ,  y  en su  com posifion 
no entra materia alguna n o a v a  i  la salud; hace desaparecer en tres días la caspa p or inveterada que 
esté; evita la caída del cabello y  vuelve la fuéiza y  el vigor juvenil i  los tubos capilares.

Mas de 100.000 certificrdos prueban ia excelencia del A gua Circasiana cu yo  uso leem plaza h o y  en 
dos los países los otros preparados y  tinturas tan dañosos para d  cabello

Precio del frasco 4 pesiitss, frascos conteniendo e l doble 7  112 pesetas.
T o d o s  los frascos van  en magnificas Cajas de cartón acompafiadas de un  prospecto con la  marca y  

m a de los únicos dep osiurios.

H E R R IN G S  Y  C.*— l.IS B O A
Veadése en  to B o tiw  de los Principes. Borre»  H erm anos, P u e ita d e l so l núm . 5 -

Ma b m d ; i S y i . r s i M í R g í r r i  Ju ü a h  P W a ,  

í i l l»  dtl Olivar, d í d , s u

Ayuntamiento de Madrid




